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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

S u m a  an terior ............................

D Fernanda Nuñez del C anal, S a n ­
tiago. . . ' .............................................

D. Benito Nuñez Fercelledo del Caual,
de íd em .......................................................

n .  Eusebio Irisa rri y  G arcía, P re sb íte ­
ro de Pam plona......................................

D. Félix Marta Villa.....................................
D. Juan  Bautista B ran, San Mateo. . .
D. R. D. A.......................................................
D. Fernaudo Ribes, Benifato. . . .
D. Pedro Burgoa Para , Peñaflei. . .
D. C. I, de 7..................................................
D. J. I,. de 7 ..................................................
D. J . L. de 7 .................................................
D. D. O. d e C ..................................................
D. Francisco González L in a re s , í lu i-

loba................................................................
D. J .C . ,  P resb ítero .....................................
El señor Párroco de Lomeña , y fe li­

greses......................................................
El .señor Párroco do Armaño. . . .
Un feligrés, de idem ....................................
El señor Párroco de Caloca.........................
El señor Párroco de Invieno. . . .
El pueblo de idem .........................................
Doña P. A. y  M..............................................
D. Manuel Varela, Liñago........................
U. José Manuel A rizm endi, Presbítero  

beneficiado de San Sebastian, ofrece 
ai bondadoso y  m agnánim o Papa-rey 
P ío IX el estipendio del serm ón que 
en alabanza de su Pontificado predi - 
có el dia 13 de este mes en la villa de 
l.lsurbit (Guipúzcoa).................................
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Total de lo recaudado hasta 
hoy..........................................  69 .042-81

'Queda cerrada esta suscricion. Las cantidades 
ijtw en lo sucesh'o se recojan para  S u  Sa n tid a d , se. 
entregarán en la N un c ia tu ra , como de costumbre )

Extracto de la cuenta de la  suscricion abierta en las 
ofieinas de Ei. Pessamif.xto Ese* Sol para el Jubileo 
Pontificio.

CARtíd.
hs. Cs. fís. Cs.

Tulal de h  recaudado ......................... 69 .042-81

.56.150

6 .1 9 6 -8 ;

I ..tref^ado el J ia  7 del ac­
tual al CoQ.sejo superior 
de la Juven tud  Católica
de España...........................

Idem el dia 14 de id. á la 
m ism a corporación. . .

Al abrirse  la suscricion te ­
nia ya en su poder la 
Juventud  Católica 6.11 4 
reales que están com ­
prendidos en el total de 
lo recaudado. (Véase el 
núm . 3.435 de El Pes-  
s.viiiKNTO corre.spondien- 
te al 24 de Abril últim o.) 6 .114 

Entregado hoy en la N u n -
l ia tu ra ................................ 592

6 9 .04?  81

locAL.

La adm iD iatravIoii,

CORTES.
S E M A D O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  21 de Junio  
de 1871.

FRrsiDESCIA DEL SeSoR SASTA CRtZ.

Abierta á las dos y m edia, se leyó y aprobó el acta 
de la an terio r.

Se leyeron varios d ic liraen es de la com isión de 
incom patibilidades.

Entrando ca  la Orden del d ia, continuó la d iscu ­
sión del proyecto de ley sobro liquidación del 80 
por 100 de propios.

El Sr. RUBIO rectificó.
El Sr. HERRERO eonstim ió el segundo tu rn o  en 

contra del a rl. 2 .°, y el Sr. Figuerola lo defendió, 
rectificando despucs ambos señores.

El señor condo de IR.AN70 hizo uso de la pala­
bra  para una alusión personal.

El S '.  MONTEJO leyó algunas disposicione.s re la ti­
vas á tas alusiones personales.

Rectificó el señor conde de Iranzo.
El Sr. RIOS ROSAS habló tam bién para una alu­

sión personal.
El Sr. MONTEJO contestó.
El Sr. GARCIA (D. Diego) hizo a lgunas o b se rv a ­

ciones, á las que contestó el Sr. Figuerola.
El señor m arqués del DUERO reprodujo las obser­

vaciones que hizo al apoyar una  enm ienda.
El Sr. GIL VIRSEDA pidió que .se preguntase al 

Senado si estaba el pun to  suflcieutem ente d iscu ­
tido.

El Sr. DE PEDRO pidió que  se cum pliese el re g la ­
m ento, im prim iendo las enm iendas.

El señor PRESIDENTE defendió á la mesa de los 
a taques del Sr. De Pedro.

F.l Sr. filL  VIRSEDA pidió que se volase por 
partes.

Se acordó que no, y  se aprobó el a rtícu lo  en v o ta ­
ción nom inal, por 33 votos con tra  26.

Kl Sr. LASA LA com batió el a r t. 2.®
El Sr. MO.NTERO contestó
El Sr. SANTA CRUZ (D. Francisco) com batió el 

articulo por c ree r que los pueblos encu en tran  g ra n - 
óe» tropiezos para form ar expedientes de l iq u id a - 
nion.

Rectificaron los señores Montejo y Santa Cruz.
Y se levantó la sesión.
E rsn las seis y m edia.

c ; o ! « « i i £ s o .

txw a c to  dé la sesión celebrada el dia  21 de Junio 
de 1871. 

fbesidencia dxl sr. OLÓRAOA.

Abierta á  las dos de la ta rd e ,  se leyó y fué ap ro ­
bada el íc ta  de la sesión aoU rior.

El Sr. GARCIA RLTZ presentó uoa exposición.
El Sr. PEÑUEI.A recordó que hab ia  pedido unos 

docum entos al m inistro  de Hacienda.
Se dió cuen ta  de la comisión m ixta  de senadores 

y diputado.s, encargada de nom brar y  separar lib re­
m ente al presiden te  y m in istros del T ribunal de 
C uentas.

El Sr. Ba RCA llamó la atención  acerca de la pala­
bra Rlibremante» en tendiendo  que  la comisión d e ­
bería atenerse á c iertas reglas.

El señor presidente dijo que  la com unicación le í­
da estaba redactada conform e á la ley.

El Sr. MERELLE3 pidió quo se leyera el p á rra ­
fo 8.® del a r l. 58 de la C onstitución que  establece 
que las Córtes puedan n o m brar y  sep ara r lib rem en ­
te al presidente y m inistros del tribunal de Cuentas.

Eutrándose en la ó r ie n  del dia, continuó el d eb a ­
te pendiente acerca de la contestación al discurso 
de la corona.

El S r. RIVERO espuso los inconvenientes que  te­
nia la prolongación de este debate por m edio de e n ­
m iendas, y  propuso que fueran  re tiradas para e n tra r  
desde luego en el debate de la totalidad del p royec­
to de contestación.

Los Sres. Vega Arm ijo, Toro y Moya, l.a Sala, A r- 
danaz y  otros au tores de enm iendas las re tira ro n  
previas explicaciones.

El feñor m arqués de la Y’EGA DE AUMIJO, acce­
diendo á los deseos del presidente de la com isión, y 
á pesar de que sus amigos polilicos no tenían rep re ­
sentación en tre  los oradores encargados de com batir 
la totalidad del proyecto de contestación , re tiraba 
su enm ienda, sabiendo que  habia n ecesidad , para 
resolver cuestiones de gobierno, de a ligerar estos 
debates, y dem ostrando asi que ni él ni sus amigos 
políticos hacían oposición in transigen te  ai Gobierno, 
como algunos pretend ían .

Los Sres. Lasala, Toro y Moya y  H ernández, r e ti ­
raron las enm iendas que  habian  presentado.

El Sr. LABRA retiró  tam bién  su  enm ienda re la ti­
va á la cuestión de U ltram ar, exponiendo las razones 
en que fundaba su enm ienda, y  proponiéndose tra ­
ta r  ám pliam ente la cuestión de  U ltram ar en la for­
ma que le perm itiese  el reglam ento.

El señor m inistro  do ULTRVMAR dijo que en el 
sitio en que se encontraba ó en oiro cu a lqu iera  cs- 
leria  siem pre dispuesto á con testar al Sr. U ibra, y 
á p robar al país que la politioa seguida por todo.s los 
Gobiernos que  so han sucedido desde la revolución 
acá, es la única política que perm ite h ab lar todavía 
do las cosas de Cuba y de las provincias u ltram ari­
nas , pues cualqu iera  otra hubiera  sido funeslí- 
sim a.

Dió adem ás las gracias al Sr. Labra, porque habia 
retirado su enm ienda para facilitar la solución é les 
acontecím ieotus que se indicaban y  que habían de 
producir la modificación ó desaparición del Gobier­
no actual.

El Sr. I'AVIE, que habia presentado una enm ien­
da sobm  Ib .:¡ucaliun de ItAtrunAor, dijo  quo ra tira rla  
SU enm ienda, pero que  e tperaba  quo el G ibíerno 
diera a lgunas esplicaciunes para d is ip a r la  alarm a 
quo había producido el párrafo de la contestación al 
d iscurso  de la corona relativo á esta cue.stion.

El señor m inistro  de ULTRAMAR: A unque el s e ­
ñor Fübié ha pedido al Gobierno qno hable , esto po­
dría  ser inú til despnes de las palabras con que su 
señoría ha term inado recordando las p ronunciadas 
aquí por el Gobierno do S. M. No ha habido nada 
que las desv irtúe , y por lo tan to , aquellas palabras 
están tan  subsistentes como cuanao  se p ro n u n ­
ciaron.

Ha hab 'ado S. S. de alarm as que produjo el pár­
rafo del raeasaj 3 relativo  á U ltram ar. Vo creo que 
este párrafo, después del discurso del Sr. Rodríguez, 
no da m otivo para que se alarm e la m ás ex q u is iti 
susceptibilidad.

Por lo dem ás, es público que eu vista do esa alar­
m a, el Sr. Nuñez de Arce, de acuerda conmigo, p re­
sentó una enm ienda conteniendo casi los m ism os 
principios que la del Sr. Fabié, y que venia á ser 
la verdadera in terpretación  del párrafo de U ltram ar, 
después de la in terpretación  del S r. Rodríguez. La 
enm ienda del Sr. Fabié, la del S r. N uñez do Arco 
y las explicaciones del Sr. Rodríguez, convienen en 
tres puntos esenciales.

Prim ero: los que en Cuba están com batiendo por 
la integridad del territo rio , tienen por ejércílu  ds 
reserva la nación en te ra . Lo hemos dicho todos, y uo 
me parece conveaíenle que nadie Irate  do ex trem ar 
esa Opinión, iuduciendo á la sospecha de que pueda 
ser más débil, en el resto do los d iputados, en  el 
resto de la nación.

Segundo principio. Todos hem os com batido el sta tu  
quo. Cuando tratem os concretam ente  de estas rc fu r- 
m as, entonces han de su rg ir por necesidad las d ife ­
rencias naturales que existen en tre  los que tra tan  
las cuestiones desde la alta esfera de los principios 
y  los que tienen que som eterlas á las asperezas de 
la práctica; pero en el principio lodos estam os con­
form es.

T ercera afirm ación que hem os hecho. La esclavi­
tud  está m uerta  en el corazón do los e.spañolcs 
Cuando se trato  concretam ente  de esta cuestión , po­
d rán  tam bién su rg ir d¡rcrencia.s do apreciación, do 
detalle; pero en el principio lodos estam os confor­
m es. ¿Qué desea, pues, el Sr. Fabié? ¿Que a n a tem a ­
ticem os la insurrección de Cuba? ¿Quién la ha de­
fendido? Todos la hemos eondenado con indigna­
ción: todos hemos reprobado la ing ra titu d  de esos 
hijos que olvidan que hos lo deben lo d o , el ser que 
tienen , la tie rra  que pisan, el sol que les a lum bra, 
el agua de su bauiism o, y hasta la lengua con que 
hablan. La única esperanza de los rebeldes de Cuba 
es que creen  que en  España tienen amigos y que 
pueden esperar algo de las divisiones suscitadas con 
m otivo de la revolución. ¡Injusticia  notoria! Y'o de­
fiendo la revolución do Setiem bre en esle punto , y 
la defenderé siem pre.

Y’o creo que ningún Gobierno h u b iera  hecho lo  
que  han hecho los Gobiernos de la revolución por ia 
integridad del territo rio . En m edio de las angustias 
que aqui hem os pasado, han  tcaido  estos Gobiernos 
suficiente valor y  patriotism o para desprenderse  de
50,000 hom bres, S r. Fabié, que bao ido á Cuba á 
defender la in tegridad del territo rio . Q i ie n a s i s e  
conduce no necesita lección de patriotism o ni que se 
le excite á hacer alardes públicos para condenar 
aquella  insurrección.

El Sr. RIVERO: La comisión no puede de ja r de 
decir a 'gunas palabras después de las pronuociadas 
por el S r Fabié.

Supone S. S que el párrafo de la com isión re la ti­
vo á U ltram ar ba  dado lugar á alarm as. Todo cu an ­
to aquí ha pasado confirm a la exactitud  del p irrafo  
de Id comisión, rjoo no debe con tener m as que  p r in ­
cipios. Estos principios los han esplicado el Sr. Ro­
dríguez y el señor m inistro  de UU rainar. ¿Hay la 
más pequeña diferencia en tre  estas esplicacioncs? 
Pues entonces queda esplicada la perfecta p roceden­
cia det perrafo de la comisión.

Los Síes. Barca y  Garcia Ruiz, después de  d a r d i­
versas explicaciones acerca de los m otivos que los

habían inducido á pre.sentar sus respectivas enm ien­
das, las re tira ro n .

El Sr. LLAUüER: La posición que ocupa en esta 
Cámara la fracción tradicionalista , la hace m ira r con 
c ie rta  indiferencia los m ovim ientos de la política 
palp itante: nosotros no podemos c ifra r esperanzas 
en las evoluciones de e.sa polilica, y  mi enm ienda se 
d irigía á m aniiestar las razones de esa indiferencia 
y de esa falta de esperanza. Pero como los hechos 
han de hablar en este punto más que cuan to  yo p u ­
diera decir, im ito el ejem plo de mis com pañeros y 
re tiro  la enm ienda.

El Sr. TUELLES: Soldado do esta com pañía quo 
presum e repre.sentar la España católica y m onárqu i­
ca, he presentado esta enm ienda de acuerdo con 
m is amigos, y desem peñado el papel que rae habia 
consignado qu ien  podía hacerlo. Yo debia dem os­
tra r  que en la cuestión de Eiiba, como en todas, 
nuestro  partido tiene afirm aciones que oponer á las 
afirm aciones que en contra nuestra  se hacen; por 
eso habia presentado una enm ienda que la mesa 
consideró como la niá.s radical de las presentadas al 
párrafo 6.®; pero siendo siem pre este grupo  político 
el q u e  más se presta á facilitar todas las soluciones, 
por lo m ismo que sabe que no pueden da r resu lta­
do, acepto la indicación hecha por el señor presi­
dente de la comisión de m ensaje, y  re tiro  la en­
m ienda, cuj'os principios sustcudrc en o tra ocasión.

E lS r. MENENDEZ DE LÜARGA: Yo, accediendo 
gustoso á las indicaciones d tl  señor p residente de la 
com isión, re tiraría  mi enm ienda sin género alguno 
de explicaciones: pero esta enm ienda es la expresión 
del ju ic io  que la m inoría trad ic im alista  á q u e  perte ­
nezco tiene formado .sobre la cuestión do Hacienda, 
que en nuestro  sen tir está en bancarola.

Y’ coma nosotros creem os que la crisis social llam.i 
á nuestras puertas, y que ha llegado el m om ento de 
dem ostrar quo la siispeusion dei pago do las asigna­
ciones del Clero, lejos de obedecer á  un  princip io  
político y  legal, constituye un ataque al derecho de 
propiedad, y una infiaocion violenta do la ley hecha 
sobre el ju ram en to  por las m ism as Córtes Consfitii- 
yentes, no consenliriam os nunca que la enm ienda 
se re tirase, si no luviéram os la seguridad de que 
vendrán  ocasiones reglam entarias para d iscu tir estos 
mismos principios. La re tirada  de la enm ienda no 
quiere decir, pues, que  se han apagado nuestros 
fuegos, sino que liemos pactado una  solem ne tregua 
para que puedan en te rra rse  lo.s m uertos, si los hay.

La m inoría tradicionalista , que viooc aqu í, en uso 
de su derecho, á p reparar la opinión para reform as 
m ás radicales que un cam bio de G abinete, m e a u ­
toriza, pues, hoy para dar estas explicaciones y para 
re tira r  ia enm ienda, lo cual hago con el m ayor gusto.

El Sr. ARDANAZ dió tam bién explicaciones ace r­
ca de la im portancia que tenia hoy la cuestión de 
H acienda, cuyos peligros jam ás han sido iguales, y  
difo que por las c ircunstaucías sabidas de todos re ti­
raba la enm ienda, que era  la útlim a.

E lS r . RIVERO dió las gracia.s,^á los dipulado.s que 
hablan fétlradó l is enmiebd.-'S.

Se puso 6 votación definitiva el proyecto do ley 
de reem plazo del ejército , y habiendo pedido algu­
nos diputados que fuera  nom inal, rosultó que por 
haber.se m archado m uchos sin votar en pró ni en 
con tra , ro u ltó  uo haber núm ero de diputados bas­
tan tes para la velación.

C ontinúa la discusión del mensaje de  contesta­
ción al discurso do la Corona. El Sr. Esléban Collan- 
tes tiene la palabra en contra del d ictám cn.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: 1.as explicaciones 
que acaba de oir el Congreso por parte de los d ip u ­
tados autores do enm iendas, crearían  en  m i cierto  
com prom iso para obligarm e á ren u n ciar la palabra, 
si no tuviera en cuen ta  que aquellos señores d ip u ta ­
dos iban á tra ta r  de asuntos concre tos, y si no c o n ­
siderara que nosütrcs no hemos tenido rep resen ta­
ción en las Córtes C ooslituyenles , por lo cual, si 
dejáram os pasar esta ocasion sin  h ab la r, resu ltaría  
que en las cuestiones im portsn tisiraas aquí d iscu ti­
das no habia tomado parte uii partido  tan  num eroso 
y  do tanto arraigo ea  el país como el partido  m o ­
derado.

No tengo el m enor Ínteres en irr ita r  las pasiones. 
No tengo el m enor in terés en provocar tum ultos. La 
razón es serena, y con gran serenidad y  claridad la 
he de exponer yo. Ni las per'onns, ni las doctrinas, 
ni las instituciones que yo defiendo, tienen necesi­
dad de valerse de otro recurso  para tr iu n fa r , más 
que la exposición sencilla de los hechos q u s  todos 
hem os p icscnciado.

No vengo á halagar vuestras pas ones, á defender 
vuestros intereses. Vengo á desem peñar o tra tarea 
m énos grata para vosotros, pero indispensable, im ­
prescindible. Vengo á d iscu tir la revolución de Se­
tiem bre, hasta ahora  virgen de toda di.scusion en 
esta Cámara; vengo á negar su necesidad, su  legiti­
m idad; vengo á dem ostrar que no tuvo su fu n d a- 
m eato en la soberanía nacional, que no pudo ten er 
por pretexto la incom patibilidad de la re ina  con el 
régim en conslitueional; y  por ú ltim o, vengo á p ro ­
bar estas cuatro  proposiciones.

Prim era: que la revolución no íué  preparada  ni 
contra ej partido m oderado, ni por actos ejercidos 
por ei partido  Dioderado.

Segunda: que la revolución era  innecesaria  y fué 
ilegitim a, sin que hubiera  uo soto acto do soberanía 
nacional, sino un aclo de insurrección m ilitar.

Tercera: que la revolución fné falaz en sus pro­
m esas y ha sido estéril en sus resultados.

V cuarta- que el Gobierno actual ha ejecutado 
uno por uno todos los actos que ha censurado, y que 
el partido moderado habia ejecutado coinpelido por 
la violencia ríe los conspiradores y en  legitim a d e ­
fensa de la sociedad.

Scñ ires d iputados, la revolución de Setiem bre ¿es 
un  hecho que naco de un  acto violento del poder, 
que pertu rba á la sociedad de tal m anera que  se ve 
precisada á levantarse en masa contra ese acto; ó 
tiene una larga historia esa revolución?

Si , la revolución no nació de un  acto violento del 
p o d e r ; y  para exp icar esto, no me voy á rem ontar 
m uy léjos; voy solo á hacer uso do los datos que con­
ducen  á mi propósito.

Todo el m undo convendrá en quo la revolución 
empezó de.sde el m omento en  que el partido progre­
sista se retiró  de las elecciones y  se separó de la le­
galidad.

Este suceso tuvo lugar cuando m andaba un m i­
nisterio  quo no era  m oderado, que era  conservador 
y  liberal.

¿Qué hizo aquel Gobierno cuando vió al partido 
progresista separarse do las u rnas?  E m plear todo gé­
nero de esfuerzos para que volviera á la legalidad, y 
nada pudo conseguir.

Cayó aquel m inisterio , le reem plazó el Sr. .á rra - 
zola. y vino después otro  del cual form aba parto ol 
Sr. Ulloa; pero la conspiración iba  adelanto, y  todos 
recordarán  que hubo una conspiración en ei año 64, 
quo 60 llamó de la M ontiña del P rincipe Fio, é con­
secuencia  de la cual, el G 'b ie rn o  acordó en aquella 
época m andar de  cu arte l al general Prim  á Oviedo; 
y  pronuncio  este nom bre porque yo no le ofendí 
n u nca  ea  raí vida, y  porque es un  personaje dem a­

siado im portan te  para poder p rescind ir de el. Lo 
que  entonces dijeron los periódicos progresistas res­
pecto de ia in justic ia  y do la a rb itraried ad  de esta 
m edida, lo recuerdo  perfectam ente, y  caso necesario 
lo podría leer á la Cám ara.

Y'ino despnes el m inisterio  del general 0 ‘Doiinell, 
y entonces ocurrieron  los acontecim ientos m ás g ra ­
ves de esta época.

¿Qué significación tenia aquel -ministerio? Era 
un  m inisterio  de unión libera '; en el Gobierno no 
tenia  ninguna parte  el partido m oderade, y  la m a ­
yoría de las Cámaras era n m b ie i, como ol Gobier­
no, de unión liberal.

Siguió aquel m inistario  uo sistem a decididam ente 
liberal; pero el general 0 ‘Donnell no adoptó esta 
polilica porque la creyera conveniente al pais. No 
fué por esto por lo que  vario de sistem a, adoptan­
do m edidas tan  liberales como las que tomó en las 
cueslionos de im p ren ta  , de ayuntam ien tos y de ley 
electoral.

Era porque conocía los trabajos do la oonsp ira- 
cion y quería  q u i ta r  la razoa y el protesto á los 
conspiradores.

Hizo una reform a que estaba den tro  de la d o c tri­
na progresista, en  la ley electoral, estableciendo la 
elección por provincias; cuya reform a, á pesar de 
haberla deseado ta n to , no ha conservado el pa r­
tido progresista, y no la ha conservado porque es­
tá acostum brado á pred icar una cosa en la oposi­
ción y á p racticar la con traria  desde las e.sfera.s del 
Gobierno.

Pues á posar do eslo, la con.spiracion estalló oii 
manos de  aquel Gabinete, sublevándose el dia .3 de 
Enero del 65 el general Prim  con algunas tropas. 
¿.Cuál fué la conducta entonces de los Cuerpos Cole­
gisladores? í,a conspiración siguió adelante, el Go­
bierno tomó todas las m edidas de resisle.neia que 
creyó necesarias, y los Cuerpos Golegisladores re ­
dactaron un m ensaje para elevarlo á propuesta de 
algunos individuos da aquella mayoría , eu tre  los 
cuales habia progresistas.

Aquel m ensaje se d iscutió  y .se elevó á la Gorou.i, 
firmado por D. Facundo Infante, por el Sr. Lujan y 
algún otro progresista.

\  esto, señores, es im portan te  para dem ostrar que 
la re ina  no cayó por im popularidad . La im popu lari­
dad no nace de repen te, y en 186.3 la reina tenia el 
apoyo, no ya de una parte  del pais, sino del mismo 
partido  progresista.

Dice así el m ensaje elevado á S. M. por el Con­
greso:

«Señora: El Congreso de  los dipulado.s, tegal, le­
gitim o y fiel represen tan te  del pueblo español, c u m ­
ple hoy con uu  deber sagrado acercándose al trono 
constitucional de V. M , no para p ro testar de su  leal­
tad , que és notoria, sino para ofrecer su más decid i­
do apoyo a! principio de au toridad , conculcado por 
ruto insensata rebelión m ilita r  que am enaza las más 
altas inslitiiciones del Estado.

En la augusta persona de V. M., r s  s r  riiSAxin y 
en  rr-i ínstiTucionés" que las crin’iagran, -se cifran  a 
u n  tiem po nuestras g 'orias tradicionales, nuestra  en­
tidad  constitucional y nuestro  porvenir de legal p ro­
gres ) y establo prosperidad.

El Congreso do los dipulado.s, .s -Soi.i, o írree  á 
y .  M. y á su rJobierno, sin  cxce|icion de piM-iuiia.s ni 
partidos, su resuelta  y leal cooperación en defunea 
del trono de U. M  , del ó rJen  público y de los fueros 
de lo generosa nación que  represen tan .

Dígnese V. M acoger benévola los votos de los le -  
p resen tan tes de] pueblo español y  contar con su 
sensatez, su patriotism o y tradicional a m o rá  la m o ­
narqu ía  constitucional.»

El m ensaje del Senado estaba concebido en los 
térm inos siguientes:

«Señora: C uanJo aliierl.is las Córtes del reino se 
p reparaban , respon iiendo á la augusta voz de V. M., 
á  com enzar sus tarcas legislalix-as, una sedición in ­
sensata ha osado tu rb a r el órden , a ten tando  á las 
bases fundam entales de la sociedad.

La sorpresa y  el dolor que tan infausto suceso ha 
producido en el Senado, sorpresa y dolor de que en 
e.stos momentos partic ipa  y a  la nación , am ante 
de V. M. y de su dinastta , y ávida de  sosiego y de 
m ejoras positivas, han inspirado á sus individuos el 
sentiraienlo  unánim e de acercarse al trono do V. M. 
para re ite ra r el testim onio de su  inalterable ad h e­
sión y lealtad.

Pero ¿habia necesidad de la rev o lu c io n en  1868? 
¿Qué objeto podía ten e r esta revolución? Una revo­
lución no se concibe sin un  fin social y un  fin polí­
tico. ¿Hacia falta la revolución en España bajo el 
pun to  de vista social? No; y en esta parte poco han 
han de ten er que exponer los revolucionarios de 
aquella fecha. Ea España no habia el m enor recu er­
do de feudalism o; no habia priv.legios; no habia m a­
yorazgos; no h-abia am ortización. Todo el m undo pa­
gaba los im puestos con arreglo á su  fo rtuna, y .«i 
habia alguna in justicia  ó desigualdad, era en contra 
de los señores ó de los grandes propietarios, no de 
los pobres y pequeños te rra ten ien tes , los cuales han 
sido siem pre favorecidos en lo.s repartos vecinales. 
Todo el m undo estaba su je to  á la contribución de 
sangre, ó personalm ente ó pecuniariam ente; y  sobre 
todo, estaba un íversalm cnle  reconocida y p ractica­
da la igualdad an te  la ley.

El objeto social de toda revolución .se habia con­
seguido hace m uchos años. -•

En el órden político tam¡)oco se ha conseguido 
n ingua  resultado favorable, toda vez que existia en 
España el régim en represen tativo , una Constitución, 
un  rey  irresponsable é inviolable, y  la correspon­
d ien te  d istribución de los poderes públicos.

Aun siendo cierto  que hubiera represión antes de 
la revolución, esa represión estaba justificada por el 
estado constante de conspiración en  que estaban los 
partidos hostiles, lo cual no era  u n  secreto y lo 
cual so ha confirm ado con la revolución m ism a. Y 
que  esta represión es ju s ta  y  legitim a, lo prueba la 
conducta  y el lenguaje del Gobierno actual. ¿Cómo 
reprim e á los sediciosos el Gobierno actual? Lo m is­
mo exactam ente que los Gobiernos an terio res. ¿Có­
mo se han reprim ido  las insurrecciones de Málaga, 
Valencia y Barcelona? Lo m ismo que las reprim ió 
0 ‘Donnel, Narvaez y  Espartero. En esto no hemos 
adelantado un paso después de tre in ta  años de m o­
vim ientos revolucionarios.

Se habla de civilización an tigua y m ederua, y yo 
creo que todo es una m ism a cosa. No se concibe la 
civilización m oderna .sin la antigua: el sistem a feu ­
dal era civilización en aquellos tiem pos; después 
v ino el predom inio de la  Ig lesia , que  representaba 
u n  adelanto eu la civilización; luego el sistem a m o ­
nárqu ico , que era m as liberal que el teocrático y 
que el feudal, y después x-inieron los principios de 
1789. que  se aplicaron en toda Europa. Ahora ha 
veni io la idea republicaua, que si se inspirase en la 
idea católica, no solo seria u n  progreso, sino que 
podría acaso realizar el fin á que aspira. Habría aqui 
m uchos m as republicanos si la república se in sp ira ­
se en la idea católica, porque la Iglesia ha propaga­
do siem pre el principio d e  la igualdad.

El catolicismo es la verdadera civilizaciwi; la Igie-

sia católica es la que l.a creado y dado vida al o.spí- 
r i tu  hum ano .

En el program a de la revolución de S eiiem bre, 
como en todos los p rogram as, se prom etió m ucho, y 
luego se ha realizado m uy  poco.

¿Qué habéis cum plido  do vuestro program a?
¿Qué habéis dejado de h acer de los abusos que 

ceu.siirais en los dem ás? Habéis reprim ido  m ás que 
los m oderados, queriendo  im itarles; habéis encarce­
lado escritores, encarcelado d ip u tad o s, encarcelado 
eclesiásticos, fusilado sin  formación de causa, p u b li­
cado bandos terrib les, declarado provincias en e s ta ­
do de s i t io , bom bardeado c iu d a d es , puesto ase­
chanzas á partidos dignos: en estos tiem pos se han 
falseado partes telegráficos, liabeis desterrado  gene­
rales ilu stres, habéis prohibido reuniones, cerrado 
casinos, destru ido  tem plos, cam biado de dom icilio á 
las m onjas sin necesidad ; y  dejando los conventos 
vacíos para que se a rru in en  habéis desterrado  jesu í­
tas, im itando  la peor página de un  rey  absoluto.

Habéis disuelto  ayuntam ientos de real órden, y de 
real órden los habéis nom brado.

Habéis hecho unas elecciones con esta base de ile­
galidad.

Habéis hecho toda la adm inistración v u estra .
Os habéis condecorado con lodo género de c in la- 

jos como antes les llam ábais.
Habcis aum entado la deuda; uo pagais á nadie; 

habéis restablecido los consum os; habéis estancado 
el tabaco-, todas las ren tas bajan; todos los gasto.s 
suben; el órden no se restablece ; se asesina á ia 
luz del dia; no parece u n  delincuen te; no hay paz; 
no hay órden; no hay libertad  , porque no hay j u s ­
ticia.

Esta es la situación: contestad punto  por punto  á 
estas p reg u n tas . Nada de declaraciones; nada de 
situaciones an terio res. Si aquello e ra  malo , esto 
es m uchísim o peor. .Si aquello era m alo, vosotros 
habéis heolio una revolución para m ejorar la suerte  
de la nación, y  la habéis em peorado. No cum plís 
vuestras palabras; no ejecutáis vuestros principios; 
no tencis sistem a.

Voy A conclu ir liaciendo una excitación á los p a r­
tidos carlista  y  republicano. Todo lo q u e  al Gobierno 
le puede conx'enir, es un  golpe de fuerza para enió 
zar la corona de D. Amadeo con el ejército , que  nr> 
está aun bien enlazada por un  sim ple ju ram en to  
Para el rey actual eslo es una necesidad, como eu 
c ircunslanc ias análogas lo ha sido para otros reyes 
extranjeros: según C hateubriand , la causa principal 
d é la  invasión francesa de 182.3 en España, no fue 
o tra sino la necesidad que sentía Luis .Y VIII de e n ­
lazar su reciente corona con el ejército , que aun  no 
habia podido o lv idar las glorias de Napoleón.

Tened prc.sente, señores, que en Arahal com o en 
Loja, dos terrib les insurrecciones de paisanos , la 
una  en tiem po del general Narvaez y la o tra en tiem ­
po de O 'Donnell, fueron vencidas por un regim iento 
al m ando de im  m ismo general. Pues lo m ismo ha 
sucedido ahora con las insurrecciones de Cádiz, Má­
laga, Y’alencia y otros puato.s, y lo m ism o sucederá 
siem pre en toda insiirreccicn  en que no tom en p art ■ 
los m ilitares; pero como esl.is insurrecciones ven 
cidas pueden c o n tr ib u irá  da r fuerza al Gobierno, 
por c.so aconsejo á las oposiciories la paz, para que ci 
G aliierno no se afiance.

Resultado de todo esto e.s, sert.ire.s, que la sobera - 
nía nacional vale m uy poco sin soldados ; la prueba 
la tencis en 1856; los generale.s, cansados de ru idos, 
fácilm ente hacen una conlrarevolucion; ahora  mi.' ■ 
mo, si el i-jército sé quedara  con el general Serrano, 
y la soberanía nacional con el Sr. Sagasta, ¿queréis 
decirm e que seria de la soberanía nacional?

He concluido, señores: creo que he dado las e x ­
plicaciones que estaba en el deber de dar. Habéis 
herido , señores de la situación, del m ism o golpe á la 
sociedad y  á ia libertad-, por e.sto , yo que  deseo la 
felicidad de mi pálria , que  uo puedo existir sin que 
la sociedad esté segura y sin que la libertad  se p rac­
tique en la m edida que  puede ¡ .rad ica rse , tengo n e ­
cesidad rio da r mi voto contrario  al m ensaje que se 
d iscute.

Habéis herido, repito, á la .sociedad en la cabeza, 
y por oso está la sociedad p e rtu rbada.

Habéis herido á la representación do la ley, de la 
libertad  y de la ju stic ia , y  por eso no hay libertad 
ni justic ia .

Habéis herido á la representación  de todos los 
sentim ientos m agnánim os y generosos, y por e.so 
dom inan las m alas pasiones y la anarqu ía  más com ­
pleta.

El 8r. NAVARRO Y' RODRIGO contestó al Sr. Es- 
téban Collantes, diciendo que el partido m oderado 
habia m uerto .

Sostuvo que la revolución de Setiem bre sobrevino 
por culpa de la reina en la esfera m oral y por culpa 
del partido  m oderado en la esfera légal.

El orador hizo una detenida reseña de Is historia 
contem poránea de la política española para probar 
sus tesis.

Combatió eni-rgicam ente la coalición de partidos 
que  tienen d iversas y aun contrarias aspiraciones.

Rectificaron los Sres. Esteban Collantes y N avarro  
y Rodrigo.

El señor conde de CANGA ARGUELI.ES pidió que  
en atención á lo avanzado de la hora se le perm itiese 
usar m atlana de la palabra.

Así se hizo.
So lev.anié en seguida la sesión.
Eran las siete.

La sesión de la noche no tuvo la m enor im portan ­
cia. Abrióse á las nueve y cu aren ta  m inu tos, v  et 
Sr. .Soler leyó una proposición para el e stab lec í- 
m isnto de un  cable telegráfico desde la Coruña has­
ta las costas de Ing laterra , sin tocar en ninguna otra 
nación, concediéndose un privilegio á una  casa in ­
glesa que depositaría 50,000 pesetas en garantía  del 
cum plim iento  de dicho proyecto. El Sr. Balagiier 
m anifestó que si las Córtes lo ap ru eb an , la dirección 
de com unicaciones no tenia inconveniente en acep­
ta r  este proyecto. Quedó el Congreso en sesión «e- 
creta.

Eran las diez m enos cuarto .

Parece que en la solem ne función que celrdiraron 
ay er loa caballeros de la órden de Calatrava, A lcán ­
tara  y  Montesa, en  unión de las señoras de la aso 
ciacion de las hijas de la Inm aculada; al te rm in ar 
el predicador Padre Cipriano Tornos, su  serm ón, se 
recibió el siguiente despacho telegráfico que  la co ­
m isión de caballeros de  Calatrava ha dirigido al c a ­
p itu lo  de la m ism a :

«Roma, 20 (á la.s nueve y tre in ta  íninutos do la 
noclie; .Yladrid, 21 á las uiii-ve y trein ta  m inutos do 
la m añana).— M arqués de Vilnma:

uSii Santidad envia la santa bendición é los caba? 
liaros de C alatrava y  dem ás personas congregadas.— 
Contado.»

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves 22 do Jimio de 1S71.

i
ff

¥

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 2 2  DE JUM O  DE 1 8 7 1  .

EL INAMOVIBLE.

La revolución Je  S etiem lro  ha sido tau siiéril 
y ¡un dergraciada, cjue eu v;z de crear hombres 
los ha p trdidu, y por uua especie do condenación 
¡na viiltiii' ittl pareco que ha unido -u suerte á la 
éuerte de una sola persona.

Da todas las revoluciones han surgido carac lé- 
rc3 é inteligencias, ménos do la revolución de Se­
tiembre. Con esta, por r 1 contrario, dió lln un par­
tido quo llevó siempre ju s ta  fama de intsligente; el 
m odtrado; y vinieron al poder hombres ya gas­
tados, ó muy conocidos, como F’rim y Serrano.

Prim, sin ser un hombre do E stado, dió pruebas 
de tener conJiriones de tenacidad y perseveran­
cia, y otras quo la opinión pública no le alribuia.
La cnanto al general S o rrran o , desde el año 4.1 
s ih e  España lo que puede esperar do sus faculta­
des como hombre de (iobierno.

y  estos dos hombres, sin embargo, lian sido in- 
dispeusables para la revolución, la cual no podia 
vivir ni desarro 'larse, sino bajo el amparo de esas 
d'.3 personas.

.Muerto Prim , el general duque de la Torre ha 
quedado como la personificación viva de la obra 
r- Vülucionaria. La necesidad que la revolucioa te- 
u¡L» de Prim  y de Serrano, de aquel como de la 
mente que inició y de éste como dol brazo que eje­
cutó, ha debido de concretarse ahora forzosamen­
te en la persona del actual presidente dcl Consejo 
de ministro.'.

¡ló aqui explicada la inamovilidad del general 
Serrano en el ministerio. Desde el instante en 
que oimoa hablar de c:Í5Ís sospechamos que la cri­
sis no poília ser total. C aerán todos, nos dijimos, 
j,3ro el m!ni'*írio tiene que reconstituirse bajo ia 
presidencia del duque do la T orre. Por grandes 
ijus sean los deseos de este personaje de abatido • 
liar por algún tiempo les negocio? público.?, es 
imposiblw que Jej.> de com pr.snier el desam paro 
en que las inaiiluciones revolucionaria? queda­
rían abanlouaclas á su propia ó ingénita d eh i- 
lidad

No, e! duque de la Torre no hará dimisión y si 
la hace no le será adm iúda y si por ra ra  casuali­
dad se empeñase en dejar el puesto ó él tenia que 
continuar siendo moralmenle el jefe dal Gobierno 
y el sostén principal de la d in as tía , ó lodo esto se 
lo llevaba la tram pa, co.sa que no causaría disgus­
to ciertam ente á lo.? españoles.

Sobre la revolucioa de Setiem bre pesan boy dos 
grandes fatalidades; su esterilidad y su indispon- 
sable ap?go á la persona dol general Serrano.

Esta» dos fatalidades denotan que la revolución 
ha envejecido y que la hora de su muerto no debe
o-aiar lejana.

Las idras nuevas forman hombres nuevos que 
dan ol tono á una generación entera ó á dos ó tres 
generaciones, según la solidez de las ideas de que 
ellos fuoioj apóstoles. Por el contrario, una iJea 
vieja, y decimos vieja no por su antigUidad sino 
por sa  descrédito eu la conciencia pública, queda 
generalmei.la reducida á la condicion de un interés 
personal, y por tanto es estéril y egoist?.

La idea revolucionaria dependo de la ina novi- 
lidad política dol general Serrano. No hay nadie 
que la defienda con entusiasmo y con desinterés. 
Todos les quo de ella viven la defenderán como se 
defiende el eitómago; pero el estómago no ha crea­
do jam ás los héroes.

La idea legilimista, por el contrario, aunque an ­
tigua por lo quo representa, es nueva por lo quo 
de ella se espera, y porque ha renacido después de 
una larga série da revueltas y desastres para  la 
pálria.

Vigorosa como la juventud y respetable como la 
antiglledad, es y será fecunda, sin estar jam ás 
unida á la inamovilidad de una persona. Nuevos 
hombres llenos de fó y do entusiasmo suijen caJa  
dia de su seno, y solo se necesita que D.os señale 
en el reló de la historia la hora precisa do la expia­
ción, para que la obra revolucionaria caiga d es­
moronada, como un paredón carcomido, y vaya á 
ocupar su puesto la iegiliraidad y la justicia tiiun- 
fa liles.

Esto lo comprenden ya los mismos revoluciona­
rios; de tal modo, que si antes consideraban de 
todo punto imposible el triunfo de ia legitimidad 
en ia Europa latina, hoy ie juzgan posib’e, aunque 
no duradero. No seremos nosotros los que tra te  - 
mos de robar este cossuelo á los que ven en pe­
ligro su existencia; pero sepan que tampoco n o s­
otros creoincs en la perpetuidad denue.'tro  triunfo. 
Conocemos bastante la historia y el destino del l i ­
naje huaiano p ira  creer que en el mundo hay nada 
definitivo. Soio la Iglesia ex stirá perpétiiameute, 
porque hay una promesa divina que la sostiene. 
Las demás institnciones son amovibles romo la vo- 
luntpd hiimena.

¡Ojal.á liivierau preseiiU esta ley nuestros ravo- 
tucionarios! Eilos si que creen en su eternidad. 
Aun viéndaBe hoy condenados á depender mlsera- 
menie de un solo hombre, del general Serrano, 
mortal como todos los hombres, se forjan la ri- 
d íjn la  linsion de que sn obra es indestructible.

[ladestruotibie! Ni con la e.spada que hoy la sos­
tiene So sostendrá macho tiempo. Paes si esa espa­
da  llegase á ser sustituida por la lengua de Oióza- 
ga ó la ruda terquedad de Ruiz Zorrilla, ¿qué se ­
ria  da lo existente?

[Triste fataledad! No tener bastante con fundar 
una monarquía hereditaria , aunque democrática, 
y verse forzada la revoliuion á entregarse en los 
bfozus de otro poder icamovible, del poder perso­
nal del duque de la Torre!

Mucho desvanecen las a ltu ra s ; pero nos cuesta 
trabajo creer quo desdo la» altaras del Estado no

se vea Lien el fondo del abismo hácia donde va ro­
dando la obra de Setiembre.

S A N  P E D R O  Y P I O  I X .

San Pedro, constituido en Pontífice supremo y 
nuivorsal de toda la Iglesia Católica por Nuestro 
Señor Jesucristo antes de su gloriosa ascensión á 
los cielos, fundó poco liempo después y gobernó 
por espacio ds cerca de siete años la Iglesia de 
Aotioqula.

Pasado este tiem po, consagró Obispo de dicha 
primera! Iglesia á S an  Kvodo ó E vodio, y él se 
trasladó á  Roma , que siendo la capital del impe­
rio y  el centro de la civilización y de la actividad 
del mundo conocido , era el p u d o  más propio para 
residencia del Sumo Pastor de todos los fieles, ya 
para vigilar sobre los que habían abrazado la fó, 
ya para  propagarla y extenderla por lodas partes, 
aprovecháudose de las grandes vias y del com er­
cio continuo entre Roma y lodos los pontos del 
imperio.

Tal vez emprendió el viaje, siguiendo solamente 
Isis inspiraciones de su heroico celo por la gloria 
de Jesucris to , y atendiendo á la importancia y al 
peligro que ofrecia la fandacion de la Iglesia de 
Roma. San Jerónimo indica que lo hizo persiguien­
do á Simón M ago, que con sus artificios diabóli­
cos ponia en grava tentación la fé do los neófitos y 
oponía dlfienltades no fáciles de superar á la con­
versión de los paganos. Simón P etru s , dice en el 
libro de varones ilu stres, ad expugnandum  S i 
monem Magum Romam pergit. Monseñor Bian- 
chini opina con algún fundamento que el bienaven­
turado fué á Roma acompañando al centurión Gor- 
nelio , el primer gentil convertido railagro.samenfe, 
cuando la legfon á que pertenecía fué llamada á 
Italia.

Sucedió esto á principios, del año 42 de la E ra  
cristiana , desde cuya fecha se cuenta el período 
de veinticinco años que duró el pontificado del 
Prlne,ipe de los Apóstoles en la ciudad eterna, anu- 
qne no permaneció constantemente eu ella.

El hecho puesto en duJa por algunos etílicos 
m odernos, protestantes generalm ente, está atesti­
guado por una tradición circuestanciada y nunca 
internimpi la  , y por lodos los escritores antiguos 
que tratan  de este asnnlo.

Ei citado San  Jerónimo añade á las palabras 
poco há trascritas; ifñgm  A'.YF annis Calhedram  
Sacerdotalem tenuil. Lactancio, en el libro que 
escribió con e! líHi'o de La muerte de, los perse­
guidores, d ice ; ApostoU per annos X X V  usque 
ad principium  Neroniani imperii, ele. Ensebio 
en la Crónica correspondiente al año II de la 
olimpiada CGV, se expresa en estos términos; Pc- 
trus .\postolus, quum prim um  Antiochenam Ec- 
clesiam fundasset, Román tniUüur, ubi Evange 
lium  prwdieans, X X V annis(.jusdem  nrhis Epis- 
copus perseveraf. Así habla la antigüedad por 
medio de los pocos escritos suyos que han llegado 
ó nosotros.

Los sutores do catálogos de los Ponlifioes que 
recogieron estos tex tos, lea indicaciones hechas 
incidentalmeate por oiro.s autores y las noti ias 
conservada? escrupulosam ente por la tradición, 
precisan todavía más la cronología del Pontificado 
primero.

Uno do ellos, t'.icnfo eu las paredes de la an ti­
gua basílica de San Pablo en la vía Oslienso, d e ­
cia debajo do la imégen de San Pedro :

PRTRV S 
SED 
AN.N.
XXV

«Pedro gobernó

M II.
I>. V il. 

la Sede veinte y ciuco «ño» 
dos meses y siete dias.»

E sta  inscripción fué puesta, según el autor de la 
Chronolngia Romanorum Ponlificum superstes 
in pariese A ustra li Rasilicce. S. Pauli, en e! si­
glo V bajo el pontificado de San León el Grande. 
El eruditísimo Padre Zacaria, cree que se pintó 
cuatro antes del año 421 de nuestra E ra.

Convienen con este otros católogos hechos en di­
verso? tiempos.

Resulta, pues, demostrado con toda la evi léñ ­
ela que cabe en argumentos históricos, que el pon­
tificado de San Pedro en Roma duró veinticinco 
años.

Ningún o'.ro Papa ha reinado tanto tiempo hasta 
el actual Pió I.X, qoe cumplió ayer igual número 
de años.

Pío VII reinó veintitrés años, cinco meses y seis 
días.

Adriano I, veintitrés años , diez meses y diez y 
seis dias.

Pío V I, veinticuatro años, seis meses y catorce 
dias.

Estos fueron los pontificados más largos de los 
doscientos cincuenta y siete que mediaron entre 
los de San Pedro y Pío I \ .  Por término medio les 
corresponden á cerca de siete años á  cada uno.

Viendo la constancia con que los Sumos Pontífi­
ces morían todos antes de llegar á los veinticinco 
años de pontificado, bien hubiesen sido elegidos jó ­
venes y de salud robusta, bien en edad avanzada ó 
enferm iza, las gentes se acostumbraron á mirarla 
como una ley providencia!, que formularon en 
aquella p a lab ra s ; Non videbis dies Petri, que se 
repelían á la elección de cada Papa.

P ío IX  ha desmentido esa profecía vulgar, tras­
pasando el término que se consideraba establecido 
por un decreto do la Providencia: digno corona­
miento de un pontificado, como el más largo, e! 
más lleno de persecuciones de todo género y más 
rico en obras apostólicas de propagación de la fé 
y de ejemplos virtuosos.

Comparando los Gobiernos del primero y del úl­
timo Pontífice, 88 ven tales analogías y puntos de

semejanza, que Je ja  de parecer exlraña la larga y 
extrem ada duración que á entram aos Dioa Nnes- 
iro Señor ha concedido.

Pío IX , como San Pedro, ha eiioudido y  e x ­
tiende desde Boma su solicitud pastoral hasta las 
nacioues situadas ea las estram idades do latierra.
A su voz el catolicismo ha revivido en Oriente, 
restablecídose en la: naciones protestantes de E u­
ropa, crecido m a ra v i l lc E a m e n le  en América, re­
edificado las iglesias de Africa, y nacido en m u ­
chos países salvajes que yaciau aun en las s*mhras 
de la id o la t r ía .  ¿Qué c o m a r c a ,  qué pueblo hay en 
toda la redondez de ia tierra á donde no haya 
llegado la gracia de Dios por medio de sn actual 
Vicario?

.Aquellas palabras do San Pedro on su segunda 
carta: «se verán entre vosotros falsos maestros que 
introducirán se d a s  de perdición y renegarán del 
Señor que los rescató, acarreándo.se á sí mismos 
una pronta venganza.... y usando de palabras fin­
gidas harán tráfico ¡le vosotros por avaricia: mas 
el juicio que tiempo há les amenaza está viniendo 
á grandes pasos,» forman el argumento de un gran 
número de Encíclicas y Alocuciones de Pió l.V. 
¡Cuántos errores ha condenado! ¡Contra cuántos 
ha prevenido á los fieles! ¡Qué exhortaciones tan 
tiernas y eficaces ha dirigido á todos los Estados 
d a la  Iglesia! Apenas se encontraría palabra en 
las cartas dal primer Papa que no esté explicada 
y ampliada en tos documentos de su privilegiado 
sucesor.

San Pedro resolvió por si mismo, bajo la inspi­
ración del Espíritu Santo, que los gentiles podian 
ser admitidos en la Iglesia, y  después explicó á 
sus compañeros los fundamentos y la extensión de 
este fecundo principio cristiano. Pío l.V definió 
también por si mismo, como cabeza infalible do la 
Iglesia, que la Santísima Virgen María fué conce 
bida inmune de toda mancha original, y reunió á 
los Prelados de toda ia cristiandad para explicar y 
venerar esta dulcísimo y glorioso misterio.

Celebró San  Pedro el primero de los Concilios 
juntando á los demás .Apóstoles en Jerusalen ; ia 
última de e ;tas sagradas Asambleas se ha celebra­
do en Roma, habiendo Pto IS. juntado allí á los 
demás Obispos.

A la rovo’ucioii impia que es el cisma y la h s- 
rogía de los tiempo? m odéreos, Pió IX le ha h e ­
cho oir en más de una ocasión las mismas palabras 
que San Pedro dirigió á los principes de los ju ­
díos y á Simón Mago, debiendo, romo el primer 
Apóstol, rechazar proposiciones hipócrita.? y enga­
ñosas de enemigos encubierto?, y amenazas duras 
de enemigos declar a ios.

Eu otro órden de sucesos se parecen también las 
historias de los do? Pcntlfices.

San Pedro á poco tiempo de haber llegado á Ro­
ma fué alojado on la casa de uu ilustra senador, 
pudienio decirse con relacio.o á sque'las circuns­
tancias , que su pontiGc.ido en R ama comenzó con 
explendor exi.raordi.iatiío; nuestro? Icoutcs no ha­
brán olv dado las fiestas publicas que so ce leb ra ­
ron al principio dol loinado do Pió IX .

Pa iro huiro de salir ds Roma huyendo da la 
persecución decretada por C lauiio contra los j u ­
díos, con ios cuales eran contados los cristianos, y 
Pío IX  hubo de huir á G aeía para salvar la vi Ja  
del furor de los revolucionarios. Pedro volvió á 
Rom? y también volvió P.o IX , eu cuarrt.) se cam­
bió la situación de las co.sas.

El primer Pontífice librado milagrosamente de 
tantos peligros fué preso ou la misma Roma, cum- 
plisndo en la cárcel los veinticinco añcs da su pon­
tificado; á P ío IX  ie ha alcanzado o.sta término, es­
tando prisionero en el Vaticano.

Fácil s e r ia , continuando la comp.aracion, hallar 
otras semejanzas, pero las indicadas son suficioa- 
tes para  adm irar la providencia de Dios sobro la 
Iglesia y alegrartos do vivir am e un e-p:-!Ciáru!o 
que hasta ahora el mundo no habia presenciado.

F IE S T A S  DEL JU BILEO  EN ESPAÑ A.

C ó r d o b a . — Nos escriben do esta c iudad; No hay 
m em oria en los nacidos de un aconlccim ienlo  re li­
gioso sem ejante  al éxito obtenido en esta cap i­
tal por el trid u o  de oraciones y lim osnas con ocasión 
del aniver.<ario 23.° del Pontillcado do nuestro in ­
m ortal P ío I.V.

Obispo, Cabildo catedral, Clero, Asociación de ca­
tólicos, corporaciones piadosas, aristocracia, clase 
m edía y pueblo, todos, todos han rivalizado en celo 
y  entusiasm o por colocar sobre los cabellos blancos 
del Sum o Ponlifíoe la corona inm arcesib:e del am ar 
y veneración de esta pátria de Osio y de Rodrigo, 
de Acisclo y Victoria; de tantos márlire.s y  de tan ­
tos h é ro es....

Los cinco oradores sagrados que preconizaron las 
glorias dcl hom bre del siglo XIX, han cautivado al 
inm-?nsoy nunca visto  aud ito rioque llenaba las diez 
y nueve naves del tem plo m orisco y  del suntuoso 
crucero , gloria del arte  c ris tiano ....

1.33 infinitas capillas de la Basílica com petían en 
lujo, riqueza y  primore.s de ornato, y b rillaban con 
m illares de luces en las p rim eras horas de cada 
n o c lie .. .

La indescrip tib le procesión recorriendo las sagra­
das bóvedas, que  reposan .sobro un  m illar de p re­
ciosas colum nas de infinitos y  variados m árm oles, 
tenia algo de fantáslico y  m aravilloso, que sor­
prendió á los extranjeros visitadores del tem plo 
en esto d ia ....

H ablar de la num erosísim a com unión de ayer en 
el a lta r m ayor y  en el sagrario de la catedral, y  en 
toda? las parro q u ias  y conventos de religiosas; de la 
excelente or-questa que ha solemniz.ado estos cu l­
tos, de las generosas ofrendas presentadas por todas 
la? clasrs á las señoras más d istinguidas de la po­
blación, que pedían para el augusto m endigo de 
Rooaa , fuera nunca acab ar....

P a m p lo n a .— Ha sido ex iraord ina iio  el e n tu ­
siasm o que  ha habido tanto aqui como cu los p u e­
blos; el sábedo á las doce hubo repique general de 
cam panas que du ró  una hora , y en algunas casas 
pusieron colgaduras; á las ocho se repitió lo mismo 
y  m uchos cientos de c o h e tes , y en seguida todos 
ilum inam os nuestras casas hasta las once, p resen tan ­
do Pam plona el aspecto m ás alegre dei m undo; la 
ilum inación fué m agnífica cual nunca se ha visto en 
todas las calles, pues hasta en las más apartadas no 
habia una casa quo no tuv iera  20 ó 30 luces, sieudo 
asi que en estas calles nun-ca se ba puesto ilum ina- 

» cion; hubo magníficos trasparen tes, alegorías, re - 
5 tratos do l’io l.X; las iglesias todas m uy bien ilu m i- 
í nadas particu larm en te  la catedral y San N ico lás; las 
( torres y en ellas magnificas banderas; los conventos

dé m onjas ilum inados con cientos de vasos puestos 
con m ucho g u sto ....

No han puesto colgaduras la d iputación , el a y u n ­
tam ien to , el in stitu to , la capitanía general y  trece 
particulares; tam poco han puesto las pobres m onjas 
de la Inclusa y  .Mi.sericordia por habérselo p ro h i­
bido la a u to rid ad ....

El domingo por la m añana hubo de 7 á 8,000 p e r­
sona.? com ulgando en las iglesias, p a rticu larm en te  
en la cated ra l, que al m ism o tiem po daban cuatro  
señores Canónigos....

A las diez y  m edia fué la Misa m ayor, que la cele­
bró  el señor Obispo de N ueva-C áceres....

Como llovia m ucho se verificó la procesión por los 
c láuslros, concurriendo con hachas m ás de 2,000 
persona?.

Se ma olvidaba decir que tam poco puso colgadura 
ni ilum inación el Vicario de San Lorenzo.

Lo? liberales de aqu í, no piidiendo su frir  esta ma- 
nifestacioo religiosa, tuv ieron  el capricho de m an ­
d a r á  la tropa, cuando iba y  venia de Misa, que to 
cára el h im no de G aribaidi y el trágala, y lo m is­
mo á la tard e  cuando fué la m úsica para acom pañar 
la procesión; pero no la hubo y  tuvieron que voU'er 
mojándose en grande y  tocando desesperadam ente el 
him no de Riego.

En todos los acto? hubo un  órden admirable-, y á 
pesar de los m uchísim os aldeanos que habia, no 
liubo ni u n  grito  ni una cuestión , con gran satisfac­
ción nuestra  y rabia de los liberales quo habían que­
rido poder prohibirlo  todo.

B a rb as tro .— Nos escriben de este punto  diciendo 
que el .M. I señor gobernador eclesiástico, do acuer­
do con ol lim o. Cabildo, dispuso se celebrase un  so ­
lem ne triduo  al Sagrado Corazón de Jesús, con el 
Señor m anifieslo y serm ón, en la Santa iglesia cate­
d ral. El Padre m isionero D. Diego Jav ier y el doctor 
D. Juan  Codera, Canónigo m ag istra l, cau tivaron  al 
num erosísim o auditorio  I.a solem nidad con que se 
celebraron todos los actos religiosos, la gran con­
c u r re n c ia , las rail ó m ás com uniones habidas el 
dia 18, el Te-D eum , la bendición papal, la edifican­
te y concurrid ísim a procesión q u e  paseó las calles 
de la c iudad , la v ista de los balcones y  ventanas 
adornados con colgaduras todo aquel d ia, y  m ás de 
tre in ta  cuadros de Pío IX con espléndidas ilum ina­
ciones, tod-) esto ofrecía u n  conjunto  grande, encan­
tador y ex traord inario , digno por cierto  de la c iu - 
da que inaugu ió  con tan ta  m agnificencia y felices 
resultados las peregrinaciones en España.

R i i r ^ o s .— Nos escriben de esta c iudad : «En el 
dia de ayer el pueblo de Burgos ha dado una  nueva 
prueba de su  grande religiosidad, de sn buen  ju ic io  
y de su ard ien te  am or al Jefe de la Iglesia católica, 
ál an u nciar al m edio dia las cam panas de la ca te ­
dral y las de todas las parroquias la gran solem nidad 
q ue  celebraba el pueblo católico; m ultitud  de v isto­
sas colgaduras adornaron casi todos ios balcones de 
la ciudad á pesar de lo lluvio.so del tiem po.

Por la noche, con el segundo anuncio  de las cam ­
panas de todas las iglesias, coincidió una espontánea 
y general ilum inación en que las contadas escepcio- 
ncs solo scrv ian  para hacer resaltar la unanim idad 
del sentim iento  religioso de este noble pueblo, d is- 
tinguiénduse en tre  otros el artiatico alum brado  de 
una de las fachadas do la catedral; y por todas par­
tes la variada profusión de luces con los graciosos 
trasparen tes ya lu s iv as inscripciones que de diversos 
modos conm em oraban las glorias del m uy  amado y  
distinguido Pontífice Pió l.Y.

,\l d ia siguiente, desde la? p rim eras horas de la 
m añana, m u ltitu d  de fieles se acercaban á la S ag ra ­
da Mesa en las capillas do la catedral, siendo in n u ­
m erables los q u e  en  el a lta r m ayor de la m ism a 
Santa Iglesia recib ieron el pan de la g ra ria  de m ano 
de tres señores Canónigos que constantem ente e s tu ­
vieron dando la co.m unioa genera!, y  m uchísim os 
tam bién los que  com ulgaron en el convento del Cár- 
m en y parroquias de la c iudad. A las diez de la m a­
ñana, despiies de la exposición de sii Divina M ajes­
tad. tuvo lugar la solem ne M isa......

IiaS  iiíive.*» Un r a i u  l i e r in o s o  t e m p l o  n o
oran bastantes para con tener la inm ensa co n cu rren ­
cia que no solo d-a los habitantes de la capital sino 
hasta de m uchos pueblos vecinos han querido  con­
t r ib u ir á  la pompa de esta fiesta, d isfru tando de las 
g r a c i a s  del actual Jubileo  y dando todos un  solem ­
ne testim onio do su  am or á la Iglesia San ta, á su ac­
tual Pontífice...

Por la tard e , después de solemnes m aitines, se o r­
denó uua rium crosísim a y m ajestuosa procesión que 
saliendo do la catedral recorrió las principales calles 
de la ciudad presidida por el señor Arzobispo, reves­
tido de Pontifical, tom ando parte  en ella, á m ás del 
Clero, com pitiendo en  celo y respetuoso entusiasm o, 
todas los asociaciones religiosas con sus insignias y 
estandartes precediendo al .Santísimo Sacram ento y 
á una herm osa im ágen de la Purísim a Concepción 
de M aría, las do lodos los santos tilu 'a res  do todas 
las parro.quias, cerrando la com itiva una devota y 
apiñada m ullitifo , sin  quo el m enor accidente t u r ­
base por u n  m om ento el adm irable y  tranquilo  re ­
gocijo de tan num erosa  concurrencia  á qu ien  no de­
tuvo en su deseo de d a r este público testim onio de 
sus nobles sentim ientos el constante estado de lluvia.

D urante todo ol d ia se  ban recogido cuantiosas do­
naciones en las m esas colocadas á las puertas del 
tem plo presididas por señoras, señoritas y caballeros 
invitados al efecto, cuyo celo é Ínteres exceden toda 
ponderación.

Por la noche, á pesar del fuerte  viento quo reinó 
e n  las p rim eras horas, la ilum inación fué tan b r i ­
llan te  si no excedió á la del d ia an terio r.

Tan expoutánca, en tusiasta  y tie rn a  ovación es el 
trib u to  de am or y respeto que este religioso pueblo 
ha ofrecido al Padre y Pastor un iversal...

( á e r o u a .— En Gerona, las fiestas del Jubileo  ban 
sido asom brosas. R ecordarán nuestros lectores el te ­
legram a que an teay er publicam os; lió aquí el en tu ­
siasta  lenguaje del N o r te :

«Estam os aun dem asiado im presionados para des­
c rib ir  con verdaderos coloridos el en tusiasm o, el Jú­
bilo inm enso que  ha em bargado á nuestra  inm ortal 
ciudad en las noches del sábado y  domingo últim os. 
Cuadros liay en la na turaleza  que requ ieren  pincel 
privilegiado para copiarlos, otro de estos lo form aba 
la per.?pectiva de nuestra  c iudad  en dichas noche?. 
Nos creíam os trasportados á una de esas regiones de 
felicidad que can taran  vates inspirados; no sabíam os 
persuadirnos de que lo que pasaba á n u estra  vista 
fuera  obra de m ortales. ¡Loor á la inm orta l, á la he- 
róica, á la in v ic ta , á la em inentem ente  católica 
Gerona!

Si, ciudad noble, acabas de u n ir nuevo lauro á los 
infinitos que hacen envidiable tu gloria, acabas de 
probar que h ierve en tus venas digna sangre de hé­
roes renom brados. La gloria de tu  nom bre no m en ­
gua, ni m enguará m ientras en tu  corazón se guarden 
sentim ientos tan puros de catolicism o acrisolado. 
¡Viva Gerona!

Gerona siem pre a ltiva, como el que  conoce lo m u­
cho que vale, no se ha contentado con se r m era 
im itadora de otras m uy  dignas ciudades; G erona,— 
lo decim os llenos de la m ás com pleta convicción— 
Gerona ha sobresalido á todas en entusiasm o, en 
grandeza, en m agnificencia. Y sí se dijera que  en 
o tras ha  habido dem ostraciones de m ucho m ayor 
lu jo , seguiríam os no obstante asegurando que  el en ­
tusiasm o, q u e  la grandeza, que  la m agnificencia que 
se ha desplegado en Gerona, no las ha visto o tra 
ciudad.-'

El rir. E itébaa Collaaies es un hombre de P a r­
lamento, no es nn hombre da ciencia. Su oratoria 
es fácil, llana, casi familiar y generalmente p rá c ­
tica. No tiene los arrebatos de la elocuencia ni 
usa de las galas literarias á las cuales sacrifican 
muchos oradores la verdad ó la claridad de la 
idea. Pero su empeño consiite en que todos le 
co.nproúdan sin e>fiierzo alguno.

Su dÍ3iur.-.o de ayer fué un discurso de poülica 
práctica .A¡acó la rorolucion de Setiem bre , no 
e tisu  idea g en era io ia , sino en su orlgeu m isera­
ble y en su miserable desarrollo. C iertam ente qae 
esta revolución, hija de un motin m ilitar y so s te ­
nida por la fuerza del ejército, no merece ser e s ­
tudiada y combatida en sus ideas fundamentales 
Asi que el discurso del S r. Estéban Collantes, en ­
caminado á dem ostrar que la revolución no fué ini­
ciada contra el partido modersdo, que la revo lu­
ción no ha cumplido sus promesas y que la sobe­
ranía nacional para nada ha intervenido en la 
creación del nuevo órden de cosas, servirá más 
que otro discurso cualquiera de doctrina para en­
señar al pueblo lo que son los hombres que nos go­
biernan y los móviles á que obedecen á nuestros 
revolucionarios.

Recordó el S r. Collantes las adulaciones de que 
era objeto la reina Isabel por parte de los parti­
dos que luego la combatieron, y argumentó con­
tra  les liberales valiéndose de la irresponsabilidad 
de les monarcas constitucionales. Demasiado com­
prende el S r. Collantes que si este argumento es 
fuerte para  los que todavia creen en semejante ir -  
responsabililad, es muy débil para los que apoya­
dos eo principios sólidos do gobierno y en la h is ­
toria, demostramos da uua m anera evidente que 
nunca se ha exigido á los monarcas más terrible 
responsabilidad que cuando se les ha declarado 
irresponsables.

El S r. Estéban Collantes defendió al partido 
moderado, y en este punto todo lo que dijo fn é in - 
signifícanle. A bien que el mismo orador parecia 
hacer grandes esfuerzos para salir del paso como 
quien tiene escasa fó en los principios que sus­
tenta.

En sus ataques al Gobierno y á la revolución 
estuvo contunlente y felicísimo en muchas apasio­
nes. Se burló de la soberanía nacional en qua des­
cansa todo esto, diciendo: «Que el general Serrano 
se vaya por un lado con el ejército y el S r. Sagas- 
la por otro con la soberanía nacional, y veremos 
quién triunfa.»— El general Serrano so sonrió, 
dando á entender que tenia mucha razón el señor 
Collantes. El mozo granado S r. Sagasta puso mal 
gesto, dando á en teu le r lo mismo que el general 
Serrano.

Una cosa dijo el S r. Collantes que basta por si 
sola para  condenar todo el reinado de Isabel 11 
Dijo que la revoluciou social estaba ya he­
cha antes do la de Setiembre. Y  es verdad. La 
revolución de Setiem bre os solo un motin de la re­
v o lución  g a n a ra l hacha bajo la bandera de la bija 
infeliz do Fernando V il.

Tengan todos los hombres de órden presenta la 
preciosa confesión del S r. Collantes.

A yer, á excitación del S r. Rivero, retiraron  
sus enmiendas ai mensaje todcs los que las habian 
presentada á  los párrafos últimos del documento 
redactado por el S r. V alera.

Con este motivo so entró inraediatament-? en la 
discusión de la totalidad tomando ia palabra para 
consumir el primer turno el S r. Estéban Collan­
tes, jefe de la exigua minoría moderada que se 
sienta en los escaños del Congreso.

E l presidente de la comisión de m ensaje, de 
acuerdo con «1 presidente del Consejo de ministios 

el dt) la Cámara, rogó á los firmanies de e a -  
miendas que las retirasen, poique la discusión ha­
bia sido ya muy larga, y por otras razones que es­
taban al alcance de la Cám ara, en sum a, por estar 
el ministerio de cuerpo presente.

Las oposiciones estaban ya de acuerdo para a c ­
ceder á la invitación dei S r. Rivero, y  los firm an­
tes de enmiendas fueron levantándose nno por uno 
á dar alguna explicación de su proceder.

Nuestros amigos Ies diputados carlistas solo acu­
dieron á re tirar sus enmiendas cuando vieron que 
estaban retiradas lodas las demás, y los señores 
Trelles, Llauder y Menendez Luarca, dejaron bien 
á cubierto el decoro de ia minoría á  que perte ­
necen.

La enmienda dol S r. Trelles e ra  relativa á 
Cuba; ia del S r. Llauder á la política general, y la 
del S r. Menendez de Luarca á la Hacienda. Por 
las declaraciones de estos señores, se vé c la ra ­
mente que la oposición carlista no renuncia en ma­
nera alguna á  com batir á la situación defendiendo 
lo que cree que debe defender en todas las cues­
tiones qua importan al país. «Nosotros, decia el 
S r. Menendez de L u a rca , no hacemos más que 
conceder una trégua por si hay algún muerto que 
en terrar.»  O bra verdaderam ente misericordiosa, 
pues no hay razón para que quede insepulto el mi­
nisterio.

En otras circunstancias acaso los carlistas hu­
bieran procedido de otro modo porque como decía 
el S r. Llander, nada tenemos nosotros que ver 
con el juego de la .política parlam entaria; peí o 
boy ¿se pierde algo por ventura con aplazar ciertas 
disensiones máxime cuando estas tendrían acaso 
que reproducirse si hay cambio ministerial? Esta 
es y no otra la consideración qae ha movido á 
nuestros amigos y no las equivocadas razones de 
patriotismo que algunos invocaban.

Sabido es que el párrafo del proyecto de conies- 
lacion al discurso de la Corona, que hace refaren- 
cia á los asuntos de Cuba babia causado gran d is ­
gusto aoQ entre la gente que apoya á la actual s i­
tuación. Hubo momentos en qne se creyó que 
aquel párrafo, contrario á las ideas del S r. A yala, 
podia producir uua crisis. Mas, según parece, se 
convino en que el S r. A yala baria un discurso ex­
poniendo sus opiniones é interpretando é su modo 
ciertas frases de ia comisión. R etiradas las en­
miendas, no habia ocasión de que el señor minia- 
tro da U ltram ar hiciera ese discurso; pero el señor 
Fabié al re tirar su enmienda dijo algunas pala­
bras, que motivaron las explicaciones del m inis­
tro, que verán nuestros lectores en el extracto de 
la sesión.
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Esas explicaciones son por cierto bastante va­
gas. Lo más alarm ante del proyecto da mensaje 
son las frases en que se dice sustancialmente que 
los insurrectos de Cuba han equivocado el cami­
no, y  qne cuando depongan las arm as obtendrán 
lo que desean. Sobre esto no dijo na la  el señoi 
ministro de U ltram ar de una m anera d irecta, y  no 
creemos que pueda darse por satisfecho indicando 
que la cuestión de reformas de U ltram ar está in ­
tacta, y qae sobre ellas podrán surgir en su dia di­
ferencias. Si la cuestión de reformas está intacta, 
sobran ciertas frases del proyecto de mensaje.

Pero reconozcamos en justicia que era imposi­
ble qu6; aceptando el párrafo del mensaje tal co­
mo está redactado, quedara bien parada el señor 
A yala.

Ponderó el S r. A yala lo qus han hecho los Go­
biernos revolucionarios para  salvar á Cuba; pero 
¿cuánto no han hecho en favor de la insurrección, 
aunque no haya sido este su propósito?

Uo periódico cree que hoy debe llegar á .Madrid 
el S r. Ruiz Zorrilla; pero E l Im parcial no tiene 
iirticia de que el gran descubridor de los puntos 
iiígros haya salido de su posesión de Tablada. Sin 
em bargo, espera que tendremos da un momento á 
otro en esta capital al ministro de Fomento en 
propiedad.

.Mañana es probable que termine la di.scusion 
del m ensaje, y por consiguiente podrán dedicarse 
desem barazadam ente á resolver la crisis los in te ­
resados. E ntre tanto siguen los cabildeos y las in ­
trigas, distinguiéndose entre todas las fracciones la 
da los cimbrios que so mueve sin cesar.

La opíoiún m is  general es la de que se recons- 
tiiuirá el miaislerio, quedando en sus puestos S e r ­
rano y Sagasta. ¡Otro ministerio de conciliación! 
Paro no faltaba quien decía anoche que se traba­
jaba para conseguir que volviera al ministerio el 
Sr. Moret. Seria gracioso que después de haberse 
apresurado la discusión del mensaje por razón de 
ta crisis todo quedara en agua de cerrajas. Pero 
nu lu creemos. Se hau afilado demasiado los dien­
tes de los aspirantes á m inistros, subsecretarios, 
d irectores, e tc ., para que pueda pasarse sin algún 
movimiento eu el iiarsoual.

El S r. Moret no ha vuelto á sentarse en el ban­
co azul desde que se aprobó en la comisión de 
presupuestos el proyecto de rescisión del contrato 
ron el Banco de París y renunció la cartera. Solo 
ha ido al ministerio, según dice El Im parcial, á 
firmar los asuntos de trám ite ; pero «no se ocupa 
übsoliiiainente de nada que se refiera á los ac tu a ­
les momento», y mucho ménos que se relacione con 
lo porvenir.»

U'ia de las cosas que hacen más urgente la re- 
soluolou (le la crisis para la gente d é la  situación, 
es el estado de la Hacienda. E l dia 30 ea el dia 
de machos vencimientos contra el Tesoro, y según 
parece no hay nn cuarto y están en suspenso las 
negociaciones para salvar las dificultades del mo­
mento. ¡Harmosa perspectival

La furmacion de un Gabineta lioniogéneo irupü- 
caria , dice La Correspondencia, la probable diso­
lución del actual Congreso en un periodo uo leja­
no. Ya estamos,en ello. Pero ¿y después?

Hoy es 32 da Junio, quinto aniversario de la ba­
talla que libraron en Madrid los progresistas contra 
los unionistas.

Sagasta huyó ontoiiúcs d é la s  iras de Serrano.
Hoy Sagasta y Serrano, repartiéndose el podor, 

están á partir un piñón.
Auib.cs hau olvidado la memorable fecha 32 de 

.Tauio
O Dounoll, desda !a eternidad, los contempla, y 

I). Juan Prim también.
¿Sabe la historia contemporánea de España don 

Amadeo de Saboya?

La Caceta publica hoy el decreto admitiendo ia 
dimisión que del cargo de gobernador da Madrid 
ha presentado ei S r. Rojo Arias.

El decreto contiene la consabida cláusula «que­
dando satisfecho del celo é inteligencia con que lo 
ha desempeñado »

■No hay que hacer comentarios.

¿Q uerrán creer nuestros lectores que hay quien 
cree posible nn ministerio radical presidido por el 
general Serrano?

Esto no parece sério, y sin embargo, sériamente 
hemos oido hab a r de ello y sériamenta habla El 
¡m parcial de hoy.

A El Imparcial le parece que no puede for­
m arse na nuevo Gabinete de conciliación ni uno 
conservador.

1.0 que le parecería bien á E l Im parcial seria 
un Gabinete presidido por Roiz, Zorrilla con M ar- 
tos en Gobernación y Sánchez Rregua en G uerra. 
¿No es esto?

Ijx Nación y El Universal piden con mucha 
necesidad nn ministerio radical.

Miren qué milagro nos cuenta El Im parcial. 
¡Pue.s no dice hoy que los montpensieristas se 
permiten el lujo de conspirar, y qne andan sus 
agentes por Zaragoza esperando recoger cosecha!

¡Bjhl en España no conspira nadie más que el 
Gobierno.

Convénzase El Imparcial. excepto sus amigoa, 
lui demás ya nos hemos curado del vicio de cons­
pirar.

Ellos lo hacen mny bien por nosotros y para 
nosotros.

f>ic6 La Iberia:
•¿Qué seré que en ninguno (te los puntos de E.s- 

paña donde se ba celebrado la m anifestación neo­
católica can pretexto  da un  acontecim iento religioso,

nadie se ha acordado de los pobres para  rem ediar 
sus neoe.»idade8?»

Pues es, que ó La Iberia  no dice la verdad, ó 
no sabe lo que dice.

La crisis ministerial no ha adelantado un solo 
paso, y  según todos los indicios, se reducirá á un 
mal remiendo qne dejará á la situación mocho 
peor de lo qne esta, y eso que no puede estar 
peor.

La Correspondencia nos dice que ayer estuvo 
en Palacio el general Serrano á dar cuenta de los 
acuerdos loiiiados estos días por el ministerio. El 
S r. Ruiz Zorrilla, por otra parte, accediendo á los 
repetidos llamamientos de la Tertulia progresista, 
parece quo llegará hoy á Madrid. E ntre tanto, 
cuüden que es un portento la.s candidaturas minis- 
terialós furjadas por las diferentes fracciones revo­
lucionarias que croen llegado el momento de ver 
satisfechas las ambiciones de sus personajes en 
agraz.

El siguiente párrafo da La Epoca refleja en 
cierto modo el oslado babélico da la política en es­
tos momentos-

«No siendo posible, d ice, im aginar cuál será el 
de.senlace de la  grave crisis pendien te, y hallándo­
nos en el m omento de los cabildeos é intrigas s u b ­
te rráneas, ostensib lem ente no se hablaba en el salen 
de conferencias de o tra cosa que de la abnegación 
m anifestada por los firm antes de enm iendas, de las 
patrió ticas declaraciones del señor m inistro  de U l­
tram ar, de las no m enos significativas del Sr. Barca 
y  de la enérgica m oderación dcl discurso del señor 
Estéban Collantes.

Tam bién ha dado pábulo á las conversaciones la 
noticia de E l Im parcial sobro conferencias del d u ­
q ue  de la Torre con personajes conservadores, cou - 
ferencias quo algunos de los interesados niegan.

Hemos visto candidato.s al m inisterio  m ed itab u n ­
dos, y  ha.sta subsecretarios en ciernes que nos p a ­
recían m ás erguidos. Ni siqu iera  falta u n  g rup ito  de 
consecuentes liberales que trabaja  en favor del se ­
ñor Rojo Arias para que  se le dé el a.<censo inm edia­
to. Después de la carta  del señor duque do Frias, 
corresponde de derecho al Sr. Rojo la cartera  da 
Gobernación.»

Para completar el cuadro sólo uos falla repro­
ducir las siguientes líneas de El Tiempo:

«En tos círculos políticos y financieros se ha lia- 
blado hoy de una  órden del Sr. Moret al tesorero 
cen tra l, suspendiendo los pagos da lodo género.

1.03 com entarios que  con tal m otivo se hacen, 
son de tal naturaleza , que  nos e.vpondríamos á un 
percance periodístico si los consignárem os en nues­
tras colum as.»

Y después.... ¡la mar!

La Epoea publica anoche el siguiente com uni­
cado en el que se patentiza la a .ti tu d  de los em ­
pleados (le policía durante los escandalosos sucesos 
del domingo. Dice a s í :

«Señor d irec to r de Ea Epoca.
Muy señor mío: Por si qu iere  Yd. rectificar lo 

dicho por E l Im parcia l en lo relativo á los trasp a­
rente.» destinados á la señora condesa de Romos, 
d iré  á Vd. que lo ocurrido  fué lo siguiente:

Encargado por dloha señora tie unas colgaduras 
para los antepechos do su» balconc-s y  un  dosel para 
colocarlo en el cen tro , con hi i inscripción de ¡ ITc i 
Pió /.Y Púnli/ice-rey'. fué condiioido esto por dos 
mozos de cuerda  á dicha casa á las cuatro  de la m a­
ñana del dom ingo, y ostaudo ya en la puerta  do la 
casa de dicha scñ*r.a, se acerc-J el inspector del 
d istrito  do la U niversidad, D. .Manuel Serré, acom ­
pañado de tres parejas de agentes de órden público, 
y con amenazas y’ m aneras groseras, y  sin  oponer 
re.sistenoia alguna , nos condujo con el dosel ai on- 
cial mío y  á m í, al gobierno de la provincia, donde 
estuvim os detenidos hasta la una  y  m edia de la ta r ­
de en  que  el señor gobernador DOS llam ó para po­
nernos en lib e rtad  y que pudiéram os colocar en su 
sitio ei dicho dosel, del cual por órden  d é la  se ­
ñora condesa quiiam os la inscripción. Por lo tan­
to , es falso que  hubiese tal estandarte  ni pendón que 
refiere E l Im parcial.

De Vd. afeciísim o y  seguro serv idor Q. B. S. M. 
— Carlos Martínez »

«Cuando los inspe toros, añade á este ducum ento 
La Epoca, están anim ados del esp íritu  que se reve­
la en las precedentes líneas, no es aven turado  supo­
ner que no verían  con pesar las operaciones de los 
q ue , según el m inistro  de la Gobernación, no com e­
tían crím enes, pero quo sin  em bargo pertu rb ab an  la 
tranqu ilidad , atontaban á las leyes y destru ían  lo 
que  no era suyo »

¡Qué escándalo y qué vergüenza!

La Constitución publica una correspondencia 
con Iss siguientes noticias:

«El aniversario  de la elección dcl Papa so ha cele­
brado el 16 del corrien te  en todas las iglesias cató­
licas de I.óndres. En la catedral de Kcnsington p re ­
dicó en ia Misa m ayor el Arzobispo Maning. El a lta r 
m ayor y toda la iglesia, lujosam ente adornada; las 
num erosas luces y los ricos ornam entos y v estid u ­
ras que osten tában los Sacerdotes, form aban un ad ­
m irable contraste con la sencillez que acostum bran 
los tem plos p 'o tes tan tcs . El .\rzobispo, en su s e r ­
m ón, recopiló los principales acontecim ientos de es­
tos 26 años y que tienen relación con Roma. Com­
paró las garantías ofrecidas por Víctor Manuel al P a ­
pa, con la corona de espinas, el cetro  de caña y  el 
m anto de pú rp u ra  del Salvador.

Dijo, adem ás, que  ningún Papa habia tenido más 
sim patías en todo el orbe católico que Pío IX.

Recordó el entusiasm o con que  por tres veces han 
acudido á Ruma cen tenares do Prelados de todas 
partes del m undo para arro jarse á  los piés del Papa. 
D/jo que los católicos de todas las naciones celebra­
ban en aquel mismo m om ento el jub ileo  del Papa, 
en  quien  reconocian al sucesor de San Pedro; a ñ a ­
dió que habia sido m ás conveniente quo la infa ib i- 
lidad se hubiese defiaido después de exam inada quo 
an tes, y que pudo hacerse por aclam ación; pero que 
el Papa quiso que so d iscu tiera, probando de este 
modo su fuerza y su poder; y  por ú ltim o, dijo que 
el protestantism o habia m uerto  an iqu i'ado  por el 
Concilio; es decir, que  el Concilio está triunfan te  y 
m uerto  á sus piés el p ro testantism o; y que el libera­
lism o era Iierm auo m ayor del com unism o; que el 
Papa triun faría  al fin de todo el m undo »

La Juventud Católica envió ayer á Roma el si­
guiente telegrama;

« Emmo. Cardenal Antonelli.
»De toda España se reciban satisfactorias noti­

cias: el Jubileo se ha celebrado en todas partes 
con inmenso entusiasmo y festejos extraordina­
rios.

»En Madrid ba habido magníficas fiestas; la 
ciudad engalanada é ilom inada.— Por la noche, 
turbas revolucionarias promovieron desórdenes.

»La Juventud Católica felicita entusiasm ada 
al Pontífice, en el aniversario de su coronación.

F han' cisco S anxhez de Castro. -

El Norte de Gerona pub'ica el siguiente suelto 
al frente del número :

«La juD ta  p ro v in c ia l c a té lic o -ra o n á rq u ic a  de es ta  
ha re c ib id o  do Su Santidad el s ig u ie n te  te lég ra raa  
q u e  p u b lic a m o s con su m o  g usto ;

«Sr. D. Joaquín  Cors.— G erona.—  E spaña.— Su

Santidad da las gracias y  bendice pate rnalm en te  á 
esa ju n ta  p rovincial cató lico-m onárquica.

El Casdesal Axto.sellí./.

C A R T A S  D E  R O M A .

Rom*, i 7 de Junio .— A pesar de los trabajos 
de los italianisimos para pervertir y corromper la 
capital del orbe católico , trabajos que no pueden 
contarse en público por ser muchos de ellos v e r­
gonzosos y hasta indecentes, el dia de ayer no 
ocurrió en esta ciudad incidente alguno desagra­
dable que turbase ia santa alegría con que los ro ­
manos y la muititud do extraujeros que de todas 
las partes del globo han acudido á Roma, celebra­
ron el vigésimo quinto aniversario de la elección 
del más bondadoso de los Sumos Pontffices. Ei Go­
bierno de Violor M.innel aparen tó , sin embargo, 
temores de que el orden se turbase y acaso por 
dar testimonio á las potencias extranjeras da su 
respeto á  los católicos de todo el o rb a , ó porque 
realmente quisiera evitar conflictos que por leves 
que fue.sen, podrian precipitar una solución por 
todos esperada, es lo cterto que tomó grandes p.-e- 
cauciones haciendo venir á Roma algunos miles 
de soldados, teniendo ayer sobre las arm as á la 
milicia ciudadana quo ocupaba varios edificios pú­
blicos'’ y de particulares

De este m odo, el hipócrita Gobierno del rey 
excomulgado pretende am bardar ó los partidarios 
del Padre S»nlo y aparece rá  los ojos de las de­
más naciones crjmo protector del órden y de la 
libertad. Afortunadamente no hay en el mundo 
Gobierno ni gobernado que no conozca á fondo la 
mala fé con que proceden les poüiicos de Floren­
cia, y despreciarán como merecen serlo los a la r­
des egoistas de respeto á la opinion pública , que 
tan mal cuadran en quienes hasta ahora solo han 
pedido hacer su negocio á fiietza de intervencio­
nes y bíjezas

Supongo á Vds. enterados por los psriódicos de 
esta ciudad de la mullitud de católicos que de to ­
das las parles dol mundo han veaido á  felicitar al 
Padre Santo. España cuenta algunos, no tantos 
acaso como debiera si los españoles tuviesen más 
hábito do viajar, y sobre todo más recursos peen - 
niarios. E ntre los españoles recientemente llegados 
á Roma, merece especial mención el señor m ar­
qués do Villadarias, que viene á felicitar ó Su 
Santidad por encargo del señor duque da Madrid. 
De un dia á otro será recibido por el Padre Santo, 
y ya lo hubiera sido, á no ser materialmente im ­
posible por estar ocupado Pío IX  en la recepción 
de comisiones y representantes de las potencias 
extranjeras que tienen concedida audiencia tiem­
po há. S ia  embargo, no pasará de mañana cuan­
do el nobilísimo presidente do la .Tunta central 
católico-monárquica tenga el honor de manifestar 
á Su Santidad la grandísima parte que en el gozo 
de toda la Igbsia toma el más devoto da sus hijos, 
D. Carlos de Borbon.

Las comisiones española.» presidida» por el v ir­
tuoso Ooispo de A Vila, tendrán el honor de presen • 
farse á Su Santidad probablemente el mártes.

Parece que anteayer estando el Sumo Pontífice 
recibiendo una numerosa comisión de señoras, lle­
gó á sus manos nn despacho te'egráfico de felicita­
ción de la reina de Ing 'aterra. El efecto que este 
significativo suceso produjo en la multitud de d e ­
votas que rodeaba al Padre Santo, fué muy grande 
y prorumpieron en vivas que no pudij contener el 
respeto.

Entre las fiestas de Iglesia de ayer, merecen es­
pecial mención el solemnísimo Te Deum cantado 
p o r t a  t a r . t «  í-o B a n  Juan d e  L o t r a n »  E s t a  igte.sia de 
la ciudad y  del orbe, madre y  rnaeza de iasigle  
sins estaba espléndidamente i uminada y llena de 
devotos de todos los países. Poco ñutes de empe­
zarse el Te Deum, repartióse entre los concurren­
tes la adjunta oración do gracias por la merced 
concedida al Sumo Ponlifice, oración que envió á 
ustedes pár si quieren publicarla; después de reza­
da esta oración por el Clero y td pueblo, uno y 
olro alternaron en el canto del magnífico himno de 
San Ambro>io y Sau Agustin, con tanta sole.'nni- 
dad y devoción, que conmovía el oiiloa.

Hoy á las diez ha habido Misa solemne en el 
Vaticaoo con Te Deum y reserva .. Ha oficiado el 
Cardenal Cliighi. La concurrencia de fie'es ex ­
traordinaria. El Padre Santo ha recibido al Sacro 
Colegio,

Acabo de saber cjue el señor Obispo de Avila 
ha obtenido la bendición apostólica para toda la 
juventud católica de K»paña y para los fieles de su 
diócesi?.

Pregunta La IndepenleTwia Española  refiriéndose 
á la a la rm a  producida por los sucesos dcl domingo: 
«¿Estén los bárbaros á  las puertas de Roma?»

No, quo están dentro.

Dice La Poli tica :
«D. Amadeo fué ay er á Guadalejara á rev is ta r no 

sabemos qué tropa. .Al llegar á la e.‘ tacion fué re c i­
bido con un  ¡viva! estentóreo que resonó en los va 
Has dcl H enares, por la sencilla razón d e q u e  no fué 
repelido por ninguna persona do la.» que p resencia­
ban su  Rogada, sin  duda porque consideraron má.s 
respetuoso el callar que el g ritar.»

Al buen callar, dirían, llaman Sandio.

El geucral gobernador m ilita r de M adrid, fué, se­
gún díco uo periódico, el dom ingo por la noche á 
Palacio, donde á la sazón se hallaba el cap itaa  ge­
neral Sr. Bassols, con objeto de recib ir órdenes si e.s 
q ue  querían  dárselas en vista de las crim inales y 
repugnantes escenas do que la pobiicion era teatro .

«1,3 actitud  del Sr. Peralta, añade , parece que 
e ra  enérgica; sus palabras fueron, según se asegura, 
significativas. Sin em bargo, se le indicó que no se 
m olestase, pues lo que  se habia de hacer, estaba 
hecho.»

Dice un  periódico de Málaga que á pesar de las 
pomposas prom esas de la prensa m inisterial, no se 
ha  tom ado ninguna determ inación con la desatend i­
da  clase de m aestros, y excita el celo de qu ien  c o r­
responda para quo en un  breve plazo se resuelva la 
instancia que aquellos tienen presentada concedién­
doles lo que de justic ia  Ies corresponde.

Ayer se habré verificado en Barcelona ia cerem o­
nia de colocar en la fragata N uniancw  la p lancha de­
d icada al ilustre  alm iran te  Mendez Nuñez por el 
nymnfamiento.

.Anoche, según tiabiam os anunciado se reunió  en 
el ayuntam ien to  de esta capital ía com isión m u n ic i­
pal encargada de la form ación de los presupuestos, 
y  en p rim er térm ino  se dió cu en ta  ñe h a b :r  fraca ­
sado el em préstito  de qu ince m illones qne la m u n i­
cipalidad tra taba  do llev a r á cabo con una casa do 
Inglatorr.i.

Después so leyó el d ictám eu de la comisión da ta ­
rifas, abrióndose sobre este asun to  d iscusión , y 
quedando  aprobados después do un anim ado debate, 
los a rtículos q u e  tra tan  sobro los derechos de vinos, 
com unes y generosos, sid ra , chacoli, aceite de oli­
v a , esp íritu s, aguardientes y licores, quedando pen­
d ientes de discusión tres a rtículos del cap itu lo  p r i ­
m ero , que com prenden los arb itrios que deben sa ­

tisfacerse por otros líquidos. Esta noche volverá 
¿ reun irse  la ju n ta  m unicipal para  c o n tin u a rla  dis­
cusión de las tarifas para el restablecim iento del a r ­
b itrio  sobre consum os.

La com isión de presupuestos volvió á reun irse  
anoche á las nueve

Parece que el Sr. Castelar, que hab lará  hoy , p ien­
sa descargar especialm ente sus golpes sobre la con­
ciliación de la m ayoría.

Buena está la conciliación para rec ib ir golpes.

Parece que ayer, conferenció el represen tan te  de 
los Estedos-Unidos, Sr. .S ickes con el m in istro  de 
Estado por in iciativa de este. El S r Sickes salió 
anoche para Lisboa.

Según Las Novedades, está firm ado, ó por lo m é­
nos extendido, el decreto nom brando al Sr. Olózaga 
em bajador en París, para cuya capital debe sa lir in ­
m ediatam ente.

Después del coorticto que ha surgido e n tre  el hom ­
bre  del Toison y el p residente del Senado, hace muy' 
bien el .'»r. Olózaga en volverse á Paris.

Hó aqui uua curiosa noticia dada por E l Pueblo: 
«Una noticia c ie rta  para la historia. Podemos ase­

g u ra r, porque hay datos exactos al efecto, que han 
sido colocados en la policía de Madrid y do prov in­
cias hasta 22 ó 23 do los m ayores gritadores de los 
c lubs, (le aquellos in transigen tes federales y  á la par
bebedores de sangre de pavos ó de pollos.

¿Si serian  liberales, y  republicanos sobre todo, 
cuando tanto se desgañitaban en esas reunione.s tu ­
m ultuarias?»

V erdaderam ente este es un dato citrio.<o para la 
historia ne los Gobiernos revolucionarios.

Dice un  periódico y no le falta razón, que debe 
suprim irse  el cuerpo  de orden público, con su  jefe 
ol Sr. Valencia, quien  ha  probado no serv ir para el 
ca.so desde el m om ento que no lia podido re.sgunrdar 
al vecindario  de las agresiones injustificadas com e­
tidas el dom ingo por unos cuantos vándalo.».

Un despacho de Nneva-York del 18 refiriéndo.so á 
noticias de Méjico, dice que la ciudad de Tainpico ha 
sido tomada por asalto el f I del corriente . Todos los 
insurrectos han sido m uertos ó hechos prisioneros. 
W allaun-R ham , j fe del partido  dem ocrático, ba s i­
do encontrado en tre  los ranertos.

Ya tenem os olro  conflicto en M arruecos.
Siete españoles han sido m uertos por los m oros, y 

parece que se va á d a r órden para que  vayan á Tán­
ger, á exigir la reparación que procede, dos de n u es­
tras m ejores fraga las de guerra . Un periódico cree 
que la cuestión  term inará  satisfactoriam ente.

¿S eco n tar.'n  entro  las v íctim as los tres infelices 
que se liallaban cautivos en M arruecos? .Según La  
Correspondencia, nada sabe el señor m inistro  .le 
F.stado sobre el p a rticu lar.

El Ciauloís asegura que  los señores conde Ezpele- 
la , Albacete y  San Rom án, han  llegedo á P.irís, y 
q ue  se espera en aquella  capital A doña Isabel do 
Rorbon.

La comisión de acias del Congreso se reunió anu- 
che con la oiáusula de precisa asistencia para tor 
m inar todos los dictám enes que tiene pendientes.

1,3 comisión del Congreso que  en tiende en la p ro ­
posición del Sr. M crayta sobre prisión do presos po­
líticos, ha nom brado presidente al Sr. López y' se­
cretario  al au to r.

Dice Uü periódico que hace cu a tro  dias q us se han 
concentrado en Sevilla las fuerzas de guardia civil y 
carabineros.

¿Qué nuevos tem ores infunde al gobierno de Se­
villa?

 ̂Según La Política, á la una de la m adrugada del 
lunes recib ieron órden los cuerpos de la guarnición  
de estar dispuestos á  sa lir á la p rim era  señal. Como 
6 esa hora, añade, las huestes de la situación habian 
concluido con el im perio de la lu z, quedando due­
ñas del cam po, creem os que bien pedia haberse 
ahorrado al e jército  una  mala noche; tanto  m ás, 
cuan to  que el señor presi.Ionto del Consejo d e ­
claró an teayer en el Congreso que ni por u n  m o ­
m ento pensó eu ensangren tar las calles de M adrid.

¡Es m uy  previsor est.i Gobierno'

•Se a tribuye  á  al.gunos vecinos de Madrid el pen­
sam iento de elevar una exposición á  las Córtes p i­
diendo la supresión del cuerpo de agentes de segu­
ridad pública tal como está constitu ido.

Según E l Im parcial, anúnciase las dimí.sione» de 
los Sres. López Puigcervcr, Foxá y  algiin olro de los 
em pleados dcl m inislorio de Hacienda afectos á la 
inspección cen tral del r.amo.

La Correspondencia dice que tam bién ha presen­
tado su  dim isión c1 subsecretario  dcl m inisterio  de 
Hacienda.

Yau á .ser relevadas las guarniciones que cubren  
el servicio en las principales plazas del d istrito  m i­
lita r de Castilla la Vieja.

Se anuncia  una nueva caria  de Puig y Llagostera 
denunciando  gravísim os abusos.

¿Todavía más?

Un corre»p.-.ii»al de U V nivers  en Roma asen =
b.s lo siguieLie.

«El día 13 ha pronunciado Pío IX doce alocucio­
nes, dos de ellas en la tín , á las d iferentes d ipu tacio ­
nes que ha reciliido; esto hecho da mue.stra de su 
energía.

Vo le he visto Heno de sa lud , de fuerza y  de bon­
dad. Un periódico a.segura que estaba vestido de 
m w vo. Confieso que deslum brado por el resplandor 
de sus ojos, encantado por el sonido de su  voz, no 
p ude  fijarm e en sem ejante detalle; pero declaro  con 
todos los que han tenido la felicidad de acercarse á 
é l, que en su  Sagrada Persona todos notam os una 
cosa inexolicab’e que revela la predilección d iv ina . 
Su aspecto hace pensar en el cielo, recordando las 
figuras de los Pontífices que  los piu lores rep resen ­
tan rodeado.» por los resplandores de la trasfig iira- 
cion.

Los italianos creen haberle  arrancado  su  corona 
tem poral, Hoy, sin  em bargo, aparece m ás rey  que 
lo ha .sido siem pre.

¡Qué m agestadi ¡Qué continente! ¡Qué m irada! No 
e» posible ver un  anciano de aspecto igual, quo r e ­
vele tanta du lzu ra , y que hable u n  lenguaje com pa­
rable únicam ente  al del Divino M aestro. Su m ano 
es de una belleza excepcional; bien se com prende 
que es la mano destinada A bendecir el m undo. ■■

Leemos eu el Journal de Bau-velles:
«S. M. el rey ha dirigido una  carta  autógrafa al 

Santo Padre fcliciténdole con m otivo del 23" an iv e r­
sario de su  elevación al solio Pontificio.

S. M. Ia reina ha dirigido o tra carta  au tógrafa  
con igual objeto.

El jefe Je  palacio, de gran uniform e , ha estado á 
v isitar al Nuncio de Su Santidad en nom bre del rey 
y de la reina.

Su A. R. el conde de F lé n Je s , tam bién de gr;.n 
uniform e, lia visitado ni Nuncio.

Todos los individuos que componen el m in iste rio  
han asistido á la misa solem ne celebrada en la igle­
sia de .‘'a n  Miguei.»

Han si'Jo recibidos en audiencia, por el Papa, 
D. Miguel de Portugal, el principe de Isemburgo y 
el principe Hoheulolie, embajador extraordinario 
dei emperador de Austria.

Fil enviado de Víctor Manuel no será recibidu 
per Su Santidad, quien se lo ha hecho sahar asi, 
diciendo que agradece la felicitación.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

El señor conde de Ganga ArgOeile» consum e r-l se­
gundo tu rno  en contra del m ensaje.

Exam ina la situación actual desde el punto  de v is­
ta social, político y  económico.

Con gran elocuencia, que cautiva el respeto y l,i 
atención de la Cámara , dice que  la re (o luc ion  ha 
dejado en pié lodos los m ales que an terio rm en te  
afiigian á España aum entándolos coa la proclaraa- 
eion (le principio» deletéreos y  disolventes.

Nota la» contradicciones perpetuas en que  viven 
los liberales prom etiendo, desde la conspiración, lo 
que  luego desde el poder no cum plen.

Desde la conspiración prom eten dejar que  se di»- 
euta todo: luego en el poder lo im piden. Véaso el 
monarca indiscutib le y  lo que sucedió con el regla 
m entó del Congreso.

Cuando se conspira hacen lib res manifestaciou*-» 
en los Campo.» F.liseos; cuando se está en el poder se 
im piden por m edio de la fuerza las Humiiiacioneá 
de los católicos.

R ecuerda las prisiones de escritoré.» , ios estados 
de sitio.

Ds la Hacienda dice que está en buíicarota, y  cita 
el presupuesto de 18.52 y el aclual, notando la gran 
d iferencia que hay entro a.yiiel y esta.

Concluyo recordando la caria-m anifiesto  de dou 
Cérlos, y declara que no querem os ni teorracia ni 
absolutismo.

Le contesta el Sr. .Montero Río.».
El Sr. Montero Ríos coniesió al conde de Canga 

Arguelle.» sin  d e s tru ir  n iuguno de los graves cargos 
que este habia dirigido al Gobierno,

El Sr. Canga Arguelles rectificó brevísim am ente. 
El Sr. Vildósola, para una alusión personal, pro.bó, 
rcllriendo varios ejem plos, que !a ley actual de im ­
p ren ta  es m ucho  más titán ica  que todas las an te ­
riores.

Recordando al Sr. D. Cárlos Rubio, que  ju n ta ­
m ente con él fué condenado en una causa do im p re n ­
ta , le dedica sentidas frases lam cntaudo que  haya 
m uerto  olvidado de todos aquebor que di.sfrutan del 
prem io que los ha otorgado una revolución que  in i­
ció Cárlos Rubio, y  sostuvo batiéndose eu las calles 
un  dia de que es aniversario  el de hoy.

Puesta á votación por segunda vez la ley  de re e m ­
plazos, no resu ltan  votos bastantes para d eclarar­
la ley.

El Sr. Castelar com ienza su discurso con grande 
atención de la Cám ara y  la» triburiRs.

Anoche, á las nueve, se han reunido los d ip u ta ­
dos de Palencia, León, Valladolid y Zamora, para 
tra ta r  del asunto  á que se refiere la proposición del 
señor Nudez de Velasco, relativa á la condonación 
de contribuciones, d é lo s  pueb 'os de las provincias 
de Valladolid, León, Zamora y Palencia que  p e rd ie ­
ron las cosechas en el año 63 y han sufrido pérdidas 
en 1870.

Se nom bró uua comisión para qiae estud ie  el pen­
sam iento y prepare su roiliz.acion, designando para 
com ponerla: por Valladolid, ei Sr. Nuñez de Arce; 
por Zamora al Sr. Muñoz; por León al Sr. Ciiriel, y 
por Palencia ai Sr. Nuñez de Velasco.

CORREO DE HOY.
La Union du Sud  Ouest publica la siguieriie 

nota im presa con gruesos carac té res;

«loi fusión continúa preocupando á todo el m undo  ¡ 
y  siendo el objeto de todas las conversaciones. Lo» j 
órganos más ó m énos oficia'e» de la república de 
derecho d iv ino , del bonapartism o y de la in to rin i- 
dad, encam inan  todos sus esfuerzos á ingerir diidiis 
Bcerca de d icho asunto . Sem ejante tarea será e¿te- 
n l .  La realización de la fusión no puede ponerse en 
duda. Los principales amigos de lo.» principes de 
Orleans ven con una grande indignación que haya 
quien  dude de la sinceridad  con que han re.alizado 
esto reconocim iento.

La v isita  del conde de Parí» y sus tios al conde de 
Cham bord haré bien p ron to  callar ¿ los infam es ca­
lum niadores y  á  los in trig an les  de toda especio que 
ven con rabia en la un ión  de la casa de Francia la 
restauración de  nuestra  grandeza nacional y la pér­
dida (le sus viles y culpables propósitos.»

U E .S P A C H O S  T E L E G R ,A P lG O é .

(De la Agencia Fahra.)

V f.k sa li.e » , 21 (á las tres y veirilícinco m iuulo» de 
la tarde) — El Diario oficial dice que hoy el servicio 
de correo» ha sido com pletam ente restablecido en 
loda.» partes.

En breve ae restablecerá el telégrafo eii (I d ep ar­
tam ento del Sena.

En el de Sena y  Oise se adm iten todos lo s  d esp a ­
chos relativos al em préstito .

P.vnis, 21 i'por la noche).— El nuevo eiupi*»tito  
francés se haca ya con 1 por 100 de prim a.

Todo.» lo.» periódicos ap lauJen  el últim o di.»cur.»o 
del Sr. Thiers.

Lóbdrks, 20 (tarde) — p o r  el cab le  a n g lu -p o r tu ­
g u és .— S egún n o tic ia s  de P arís  e l m an ifie sto  de  la 
iz q u ie rd a  re p u b lic a n a  , p u b iicad o  en  el perió d ico  
E l Nacional, t ie n e  ce rca  de  cien  firm as de d i p u ­
tad o s .

Hoy se liau cotizada:
Consolidados ingleses á 92 1|S.
3 por 100 francés á 32 I;.!.
3 p o r 100 españo l á 33-00.

(rKCIBIDO ,v L.VS/SIF.tr DK i a fAHDE.j

P asis, 22.— £ / Journal O ffiriel anuncia  que la re 
vista se verificará definitivam ente el domingo 23 del 
aclual, y  declara del todo falso» los despacho.» d iri­
gidos por Thiers á Mac-.Mahon y  publicados eo el 
Gaulois

Se ha desm entido el ru m o r del viaje de Victo-, 
Lefranc á Ing laterra .

BOLSA DE HOY

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 27 45, 
35, 30 y  35; pequeños, 27-50, 3.5 y 40; á p lazo , 27 -
2.5 Cn cor. flr .; 27-20 fin próx. Cr.

Renta pérpetiia ex terio r, al 3 por 100, publicado, 
:l3-40.

Bono» del Tesoro, de á 2,000 r» , 6 por K'o inia 
ré» anual, publicado, 77-.50, iO, 30 y  40.

Idem en cantidades pequeñas , publicado, 77-5o. 
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de  31 de Julio  

«le 1871, publii-ado, 9.5-25, 93 V y  96-.50; no publl ■ 
cado, 93-00 p.

Idem , id. id. de 31 do Enero de 1872, publicado,
91-00; no publicado, 90-50.

Idem , id ., d é lo s  tres v en c im itn lo » , publicado,
92-75 y 91 -00; no publicado, 92 75 p.

O bligaciones gen era les  p o r f e r ro -c a r r i le s ,  de 2,009
reales, publicado, 32-00, 52-10  y 5 2 °[q.

Accione.» del Banco de E sp añ a , no publicado 
168-00.

!!
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PARTE EXTRANJERA.
Del D aily-N etos, ái cnal se la rem iten  lelegráfica- 

m enfe, tom am os la siguiente relaciou de la en trada 
de las tropas en Berlín:

«l as fiestas han em pezado con el m ás herm oso 
tiem po del m undo. I-as calles rebosaban de gente 
desde las cinco de la m añana; Irenes especiales no 
han dejado de trae r  curiosos, cuyo núm ero , solo de 
ex tran jeros, se hace su b ir á  200,000. Los negocios se 
han suspendido y  las tiendas están cerradas. Mien­
tras que los paisanos que no han podido procurarse 
sitio en las tribunas so agrupan en los sitios de la 
carre ra  que encuen tran  de.socupados, los soldados 
q ue  han salido de sus cuartele.s se dirigen háeia el 
cam po de Tcmpelhof.

A unque se tra ta  de reu n ir  en un m ismo punto
45,000 hom bres cuya m ayor parte  llega en pequeños 
destacam entos de todos los puntos de la población, 
ol m ovim iento se ha verificado con la m enor confu­
sión posib’.e. A poco después de las once los a y u ­
dantes del p iincipe .Augusto de W urtem berg a n u n ­
ciaron que  todo estaba dispuesto para recib ir al em ­
perador. La totalidad del cuerpo de ejército  estaba 
ya sobre el terreno. Al arm a respectiva  se un ían  los 
batallones, los escuadrones, las baterías, e tc ., en re ­
presentación  del resto del ejército  alom an.»

Aqui nos vemos obligados á su p rim ir la daserip- 
clon m inuciosa de los diversos cuerpos, sus u n ifo r­
m es, BU arm am ento , e tc ., y  continuem os.

«Sobre el flanco derecho de la p rim era  fila figu­
raban oficiales de Estado Mayor en órden de batalla. 
Partiendo de la estrem a derecha figuraban los ofi­
ciales generales y do Estado Mayor que no han te­
nido la su erte  de tom ar parto en la g u erra . Ju n to  á 
ellos Ro encontraba una m ezcla de personajes de 
edad avanzada quo tomó por generales y oficiales de 
Estado Mayor, salidos de la reserva para seguir á las 
tropas inva.soras. Entre ellos y  las banderas france­
sas estaba todo el Estado Mayor dcl cuartel general,
i-eiinton brillan te  de orgullosos batalladores, de p rin - 
■ipps, de generales, de coroneles, de d o c to res , e tc ., 

lormados en tres filas. Delante, y separados de ellos, 
■íc veia ó los jefes y com andantes superio res del 
ejército  Podbieski, B lum enihal, S tosche , S lreh le ; el 
cencral Schiottheim  no estaba.

El em perador Guillerm o no se ha hecho esperar 
esta vez como sucedió en  la revista  del ejército  del 
Mosa en Gham pigny. lia  recorrido á caballo el frente 
de la parada acom pañado de la em peratriz , de la 
princesa real, de los p rincipes y  seguido de ocho 
carruaje.s en que  iban  las princesas y d e m is  señoras 
de sangro real que habían sido invitadas.

El em perador felicitó al príncipe augusto W ur­
tem berg, que se liallaba al frente de su ejército , y 
despnes tuvo lugar el saludo real de bienvenida 
acom pañado de tres salvas de aplausos dirigidos por 
el principe Augusto. El em perador se dirigió en to n ­
ces sobre el llanco derecho en que se encontraba la 
p rim era  brigada. Después siguió ráp idam ente  su 
m archa por el frente de las varias divisiones, de las 
cuales la in fantería  presentaba las arm as y la c ab a ­
llería desenvainaba el sable á su  paso.

A m edida que  el em perador pasaba por delante 
de una  división, esta m arciiaba á tom ar posición pol­
la cabeza; la iu fan tcria  sobre cuatro  filas d o b les , la 
caballería por secciones. La cabeza da la colum na 
form ada por el p rim er regim iento de guardias de á 
pié hizo alto y  puso las arm as en  pabellones cerca 
de la oficina del peaje, en la ex trem idad de la ave­
nida de Tem pelhüf, esperando el paso de los d igna­
tarios quo debían precederla en el desfile.

El pueblo no la vió m ás que en el m om ento en 
q u e  bajaba la calle de Belle-AUiam e, cerca de la 
puerta  de Halle. El paso del puen te  estaba in te r­
rum pido por una gigantesca esté tua  que rep resen ­
taba á Berlín. Cerca se encontraban los dignatarios 
civüe.s, prontos á sa ludar y dar la bienvenida á los 
vencedores á su entrada en la capital.

Era cerca de la u n a  cuando el ruido de los tam ­
bores y  el sonido de los in strum en tos de cobre (mez­
clados con los aplausos de la m ultitud ) anunciaron  
á los que se encontraban cerca de la puerta  de Bran- 
dem burgo que la cabeza del desfile debia estar ya 
en  la plaza de Postdam . Pronto los vivas se oían m ás 
próxim os; ya se percib ían  las plum as blancas y  la 
casaca tam bién blanca de! viejo general W rangel, 
que  después de haber con tribu ido  á antiguos tr iu n ­
fos, preside hoy aquel en el que uo ha podido to m a r . 
parto  por su avanzada edad. Su estado m ayor le se­
guía, que se com ponía da generales benem éritos co- ' 
rao é l, y  de otros q u e , por d istin tas causas, no han 
figurado en ia reciente guerra .

Después venian los estados m ayores de cam paña, 
á cuya cabeza estaba el general B lum entkal, todos 
con sus trajes de g uerra ; despue.s seguían los jefes 
que habían  desem peñado cargos de gobernadores ci­
viles du ran te  la guerra  , Biitenfelo , Falkenstein, 
Bouin y Fabrica. Detrás de estos iban  á caballo los 
generales jefes de los diversos cuerpos del ejército , 
y los que han m andado ejércitos enteros en estos 
tiem pos en que  la A lemania tenia tantos ejércitos. 
El du-jue de M eckiem bourg-Schw eriii, ol principe 
real de Sajonia, el feld-m ariscal Steinm etz y los ge­
nerales Manteuffel, W erder x'on d e r Tann y Goebcn, 
que lian m andado tam bién  ejércitos, no figuraban 
en esta serie, sino en el cuerpo  de los jefes supe­
riores.

Uespues (te un in tervalo  llegan los Iiéroes do la 
h istoria; BismarU, Moltke y Boon, los cuales son aco­
gidos con algunos aplausos. Detrás aparece el em pe­
rador G uillerm o, m ontado con aire m arcial en su  ca­
ballo do batalla. Va seguido de los fold-m ariscales 
de la casa real, del p rincipe  real de P rusia , del p rín ­
cipe Federico Cárlos, de un  g rupo num eroso de p r ín ­
cipes y de sus convidados, todos los cuales llevan 
pue.slos sus más b rillan tes uniform es.
■ Vienen luego los sargentos de las d iversas nacio­
nalidades alem anas con sus trofeos, águilas y  b a n ­
deras.

Sigue á estos la inHinleria, que  recuerda  por sus 
trofeos á Sain t-P rivat, G ivonn, S ta ias, Pierrefite y  
de Büurgel. f.os tam bores y las m nsicas suenan; pero 
los gritos de entusiasm o de la m u ltitu d  cu b ren  sus 
sonidos.

Al pasar por la puerta  de Braiideliourg, el e m p e ­
rador se detiene para recib ir un  m ensaje de felicita­
ción que le presentan las jóvenes de Berlín; el rey 
de Prusia abraza á la lectora llam ada Mlle. Itlaesar. 
A la entrada del paseo de los Tilos recibe un  segundo 
m ensaje que le presenta el burgom aestre y los m a ­
gistrados de la c iudad.

Al llegar al extrem o del paseo el em perador d e ­
tiene su  caballo; lo.s p rincipes, los generales, los 
convidados y  el Estado Mayor le rodean, y  las tro ­
pas desfilan por delante de él. La in fan teria  está  d i­
vidida por com pañías, la cabsllería  por m edios es­
cuadrones. Desde el palacio im perial gran núm ero  
de señoras presencian este grandioso y conm ovedor 
espectáculo.

La concurrencia es inm ensa en todas partes: en el 
palacio, en la trib u n a  que se levanta en tre  el p a la ­
cio y la Opera, en la U niversidad, en  las calles.

Una parte  do las tropas desaparece por el puen te  
del palacio; otras se sitúan  en el L nstgarten , en el 
centro  del cual se eleva la e.státiia, todavía cu b ierta , 
de Guillerm o III.

I Los que conducen los trofeos se colocan en c tla - 
! tro filas delante  de la estálna: estn está  rodeada por 
i los m inistros , consejeros y otros altos fnnciona- 

tios.
j Tomadas todas las disposiciones, el p rincipe  .Au- 
I gusto de W urtem berg  va á d ecir ni em perador que 

todo está dispuesto. El m onarca se aproxim a en 
i aquel m om ento, seguido de un  inm enso séquito  de 

p ríncipes.
Las tropas le p resenlan  las arm as , y los que  lle­

van los trofeos depositan estos al pié d é la  estátua. 
D urante eslo tiem po las tam bores y las cam panas

producen un  ru ido  inm enso, al que  se une el que 
produce la m u ltitu d  y  los acordes de las m úsicas. El 
Capellán p rincipal sube al m onum ento y pronuncia 
una  corta  o ra tion .

M. de Birm ark se aproxim a al em perador, y le 
pide perm iso para hacer levan tar el velo que cubre  
la estátua. Un m om ento despnes cae el velo y la 
m u ltitu d  p rorum pe en rail aclam aciones de en tu ­
siasm o. El em perador se descubre y  da len tam ente  
la vuelta  al rededor de la estátua  de su padre.

A las cinco term inaba  la cerem onia.
Antes de la recepción del em perador en la puerta  

de B randeburgo, el burgom aestre dió lec tu ra  de dos 
m ensajes de sim patía  enviados por A ustria. El uno 
represen ta  el sen tim ien to  popular en Viena; el otro 
el da los alem anes en A ustria. Ambos ap rueban  ar­
d ien tem ente  la un idad  de Alemania.

Ha llam ado la atención que el conde de .Moltke 
llevaba bastón de feid-m ariscal. Su prom oción no es 
oficialm ente conocida todavía, y  debe h ab er sido 
hecha m uy recien tem ente.

El em perador, contestando al m ensaje de la m u ­
nicipalidad , que espresa la esperanza de q u e  Alema­
nia se pondrá á la cabera del m ovim iento favorable 
á las a rte s  de la par, ha dicho que se adhería á este  
sentim iento  y que  daba gracias á  la m unicipalidad 
por la magnífica acogida que habia hecho á él y al 
ejército. La contestación del em perador ha causado 
general .vatisfacc ion.»

Creed eu  mi .sincera g ra titu d  y en  mi C onstan te  
cariño .— E nrique.s

El periódico legitiraista de Burdeos la Guienne pu­
blica la siguiente carta  que, según dicho periódico, 
el conde de Cham bord ha  dirigido á M. de Carayon- 
la-T our:

«6 de Jun io  de 1871.— Os doy gracias, m i querido 
Carayon, por los detalles tan com pletos que me dais 
sobro los siniestros acontecim ientos que han tenido 
lugar recien tem ente. Son la vergüenza de la hum a­
nidad y el asom bro de la h istoria . Se desgarra  el co­
raron al con.siderar sem ejantes atentados. Parí?, 
viendo volver después de ochenta años, los peores 
días del terro r, sufriendo d u ran te  dos meses el yugo 
más odioso; París am enazado de una destrucción 
total por incendiarios más especialm ente ensañados 
contra esos incom parables m onum entos que la E u ­
ropa nos envidia, cosas son para confund ir todas las 
previsiones hum anas. Pero ¡qué adm irable  ap titud  
la de nuestros oficiales y  nuestros soldadosl ¡Qué ab ­
negación, qué valor en el cum plim ien to  de su doto- 
rosa misionl Refrescado el ejercito  en el esp íritu  de 
disciplina, ba vuelto á e n tra r  al pun to  en posesión 
de todas sus v irtu d es m ilitares. Solo al soldado fran­
cés le es dado rehabilitarse  tan  pronto y  bien.

La Providencia debia un desquite  al liom hre que 
represen ta  tan com pletam ente en Francia el honor 
m ilitar, lian  bastado á Mac-Mahon algunas sem anas 
para  reconstitu ir un ejército  digno de él y de la gran 
causa á que  iba á se rv ir. Ha sabido in sp irar á sus 
tropas esa sangre fria, ese arro jo , esa energía, ese 
sentim iento  del deber, únicos que podían su m in is­
trarle  los m edios do vengar la civilización y de sal­
var !a F rancia.

He leido con vivo in terés la relación que rae h a ­
céis de los planes del m ariscal, sábiam ente com bi- 
iiadcs y fielm ente ejecutados y  que te perm itieron ,

; por m edio de m ovim ientos de llanco, ev ita r el a ta -  
I que de las barricadas m ás form idables y econom izar 
I asi la vida tan preciosa de nuestros soldados. Mi con­

fianza era por lo dem ás inquebran tab le. Sabia m uy 
I bien lo que podia esperarse del ilu stre  m ariscal y de 
I los valientes generales que tenia á sus órdenes.

F.n c u a n to á  vos, mi querido  Carayon, habais d e ­
puesto vuestra  valerosa c.spada. Vuestros conciuda­
danos al elegiros para representarlo.?, os han im ­
puesto otros deberes. Servís así tam bién  á la F ran ­
cia, porque si son necesarios los buenos ejércitos 
para proteger á las .sociedades contra los enemigos 

, de fuera y  de d en tro , no son m énos indi-pensables 
tas buenas leyes para asegurar sn estaliilidad y  h a ­
cer imposible el triu n fo  de los destructores .

El acontecim iento principal que  encontram os en 
los periódicos franceses del dia 20 es la prisión de 
Félix Pyat, pues su  larga vida consagrada á la 
propaganda y  á los m anejos socialistas, la parte  ac­
tiva que ha tom ado en la Cotnmune, y , ú ltim a­
m ente , su m isteriosa desaparición, le dan m ucha 
im portancia y  preocupan ju stam en te  la curiosidad  
del público .

El ojeo organizado por la policía descubrió  al fin 
ciertos hechos que  indicaban la pista. Súpose que 
hace cosa de un  m es dos jóvenes bien vestidos que  
se decían herm anos y  do apellido Im b ert tom aron 
habitaciones en la fonda de los Italianos, an u n c ian ­
do que aguardaban á uo  tio suyo que debia llegar 
en breve de Rouen. E n tre tan to , v iv ían  cóm odam en­
te , aunque  sin  ostentación , y  pagaban con reg u la ri­
dad el gasto.

El lio se presentó el dia 2 ó 3 de Ju n io , haciendo 
que  le llevasen sus bagajes desdo la estación det 
Oeste. Era un  anciano de unos 60 años, con la b a r­
ba y los cabellos rojos. Como iba cojeando y  se de­
cía herido en una  pierna, guardó cam a desde el m o­
m ento de su llegada, envió á buscar m edicam ento , 
y dió órden para que en sus habitaciones no en tra ra  
nadie m ás que sus sobrinos y  uoa  m u je r llam ada 
D ibry.

La policía, sospechando que aquel individuo p e r­
teneciera ¿ la Commune, espió la casa y  prendió á 
la susodicha m ujer. E ncontráronle un  pasaporte des­
tinado al tio de los señores de Im bert y  cien mil 
francos en billetes de Banco El dia 20 por la m aña­
na el jefe de policía y  un  com isario con algunos agen­
tes penetraron  en  la fonda, cuyas puertas cerraron . 
P recip itáronse b ruscam en te  en las habitaciones del 
enferm o, á qu ien  encontraron  en la cam a, y  que, 
m uy tu rbado, protestó que nunca babia servido ¿ la 
Commune. El com isario le pasó la m ano por ia ca ­
beza diciendo:

— ¡Ese no es el color de vuestros cabellos!
En seguida ordenó que lo lavaran la barba, con 

lo cual desapareció el color ro jo , apareciendo cano­
sa y gris. E n tre  los forros de su  x-estido eu o o n tia - 
ron 300 mil francos en b illetes de Banco. El rostro 
del a n c ia n o , una x'ez que desapareció el disfraz, 
m ostró las facciones de Félix Pyat. Todavía no ha 
sido posible p ren d er á los dos supuestos sobrinos; 
pero .según dicen los periódicos del 20 , las puertas 
de la fonda con tinuaban  cerradas á ú ltim a hora.

NOTICIAS GENERALES.
En v a rio s  pueb lo s d e  la  p ro v in c ia  d e  S a la m a n ­

ca está haciendo crueles extragos la epidem ia del 
tifus.

La cosecha se p ré se n la  a b u n d an tís im a  en  toda 
la ribera  del H enares, siendo altam ente  satisfacto­
rias las noticias que de las dem ás provincias de Es­
paña se reciben .

P arece  q u e  se h a n  d ic ta d o  l a s  ó rd en es p a ra  
q ue  los gobernadores su je ten  á tres dias^de observa­
ción á cuantos buques lleguen 6 los puertos españo­
les procedentes de Ing laterra .

El d ia  22 se a b r ir á  o t r a  vez a l c u lto  la  a n tiq u í­
sim a igle.sia que  fué abadía y  parroquial de San Lo­
renzo del M unt, sita en la cim a de la m ontaña del 
m ism o nom bre en C ataluña, digna rival, por su 
elevación, de M ontserrat, y que  acaba do m andar 
restau ra r á sus expensas el doctor D. Antonio V er- 
gés, Cura-ocónom o do Badalona. La consagración 
de esta iglesia cerrada  al culto y  m edio d estru id a , 
desdo principios del siglo ac tu a l, tuvo lugar el 22 de 
Junio  de 1064, por el Obispo de Barcelona B eren- 
gucr, siendo suplicada por el conde de Barcelona,

don Ramón B erenguer y su  esposa doña Almodis. Es 
el segundo tem plo de aquella m ontaña.

El dia 23 se celebrará  un  funeral en .sufragio de 
las alm as de lodos los que fallecieron en el m onaste ­
rio anejo al tem plo, y  de sus b ienhechores, d u ran te  
el espacio de m il año.s.

Según n o tic ias de  d iv erso  o rig en , q u e  c o n tra ­
dicen los asertos de la prensa de Lóodres, el cólera 
se ha declarado y  va aum entando en aq u ella  cap i­
tal. La parte  Oeste y  Sudoe.ste no ha sufrido toda­
vía los a taques de la epidem ia; pero desde Tem­
ple-B ar á E ast-Indian-D ocks, las defunciones son 
m u y  frecuentes. El barrio  de H ighbury es el m ás 
peligroso, y  le sigue la parte  de la c iudad  que  se 
extiende á lo largo del Tám esis, desde L undon-B rid- 
ge á la Torre de IzSndres, K ing-W iliian -S tree t, 
G rea t-T o w er-S tree ty lasin m ed iac io n esd e  la aduana,

A co n secu en cia  d e  h a b e r d e sc a rr ila d o  en  la  es­
tación de Záncara u n  tren  que salió an teayer para 
A licante, tuvo necesidad el que tra ía  el correo desdo 
d icha población de trasb o rd ar la correspondencia , 
por cuyo m otivo llegó á esta córte con el re traso  de 
tres  horas.

La c o n ta d u r ía  g e n e ra l  d e  H ac ien d a  p ú b lica
avisa en la Gacela de hoy que desde el 1.® al 20 de 
Julio  próxim o se verificará la revista  sem estral de 
los individuos que cobran  por d icha dependencia.

Begun «La C orrespondencia ,»  a y e r  se  escapó
el preso D. Olimpio Roca y  A lert al se r conducido á 
la sala tercera  de esta A udiencia, donde tuvo  lugar 
la v ista de una  causa quo se le in struye  por el deli­
to de estafa. Las autoridades, que tienen ya conoci­
m iento de este hecho , parece quo p ractican  vivas 
diligencias para la cap tu ra  del fugado.

E l dia 24 dcl a c tu a l v e rif ica rá  la  C aja g e n e ra l
de Depósitos el canje por billetes de la Deuda n o ­
tan te  del Tesoro público de los nuevos resguardos 
talonarios expedidos por la tesorería de la m ism a, 
cuyas carpetas de  señalam ieulo para tal objeto h a ­
yan obtenido los núm eros del 71 al 90 inclusive.

H a  fa llecido  en  T o rto sa  el a n tig u o  co m a n d an ­
te de uno de los batallones de C abrera, D. Jaim e 
Camps y  Sans, persona apreciabilísim a y presidente 
del casino carlista  de aquella cap ital.— R. l. P.

PARTE RELIGIOSA.
S.XNTos DE HOY. S ort PauUno, Obispo, y  San  

Acacio y  compañeros m ártires.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S an  Juan, Presbítero y  m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de Santiago y  San Juan : á las diez habrá 
Misa m ayor, y  por la tarde vísperas del Santo Bau­
tista  y la reserva.

C ontinúa la novena del Santísim o Sacram ento en 
el Oratorio del Caballera de G racia, y  será orador en 
la Mi.sa m ayor D. Juan  Bautista V inader, y  por ia 
tarde en los ejercicios D. Em eterio Avechuco,

Tam bién con tinúan  la.s novenas de los Sagrados 
Corazones, y  predicará por la tarde en las T rin ita ­
rias D. Mariano Solano, y en  el colegio de l.oreto 
D, José Vigier.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora d o  

la Soledad en San Isidro, San Márcos ó en la.s C a l a -  

truvas.

Im prenta de E l P ensamiento EspaHoi, 
Pelayo , 34, 

á cargo Ju  R Labajos y Arenas
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A. ¡Cuidado con la^ Falsificaciones!

I SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
i L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  i a  d e l i c io s a

HARINA DE '  LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA!
(P rem iada  en  la E xposición de  N u ev a-Y o rk , 1854.)

DU BABRY 
de Londres.

cJCRA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, tas tra lg ias, e streñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de  com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígatlo, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, det aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (con.suncioo), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia, vicio y pobreza de la sangre, paiideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, gripe, falla da fre.scura y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para ios niños déliiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  con.solidando las carnes.

Ella economiza 50 rece.s .su precio en otros remedios, y  nu tre  más que la enrne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a c t o  d e  7 8 , 0 0 0  c n r a c io n e s ,  r c l i e l d e s  á  tod«» o t r o  tr n tn in ie i i to .

Certificado núm  58,61 i de la señora marquesa de Uréhan.
Muy señor mió; Por resu lta  do un  mal de hígado habia caido en un  estado de ate­

nuación que habia durado  siete años Me era  en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás soncilia labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n tin u a ­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia an d ar horas e n teras de un  lado á otro  sin poder reposar un solo m om ento. El ruido

dcl tráfico ordinario  y aun la misma voz de mi doncell.a me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m ortal, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me liabian prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito fea Dios! rae ha hecho reviv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de tabur, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, ho recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de B iéhan.

IVúm. 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal d é la  córte , de una gastritis .— 
A'úm. 62,476, Sainte Bomaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del c.stómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com parcl, C ura.—A’tím. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de tres años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— ;Vtiín. 46,218. El coronel W atscn, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— .Vtíirr. 53,860. La señorita  Gallard, callo du Grand 
Saint Micliel, en París, de una tisis pulm onar, despucs de haber sido declarada incu ­
rable en 1855, no quedándote m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra gozosa y con una com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por día du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en to la  la Peniiisula: En cajas de hoja do lata de 1 |2  lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .; 5 lib ras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs ; y  de 24 li­
b ras. 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A l E i V T A  A L  C H O C O L A T E .
P riv ileg iad a  p o r  S IH. la R eina  de In g la te r ra  )

Alimento esquisito, em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á lo.s pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, .3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos do m anifestar á 
ustedes los brillao tes resultados quo he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
i  mi señora. Muchos años hacia que  padeció de agudos dolores in testinales, y do in ­
somnios pertinaces, m erced á este sorprenden te  específico ha quedado com pletam ente 
restab lec ida .— V ic e n t e  Movano

En polvo, en cajas de 12 taras, 12 rs.; de 2 i  taro?, 20 rs ; de 48 tazas, 34 reale.s; 
de 120 toras, 80 rs . ,  q sean 4 cuartos la tara .

BARRY DU BARRY Y COMPAPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: II. D ubeux, rúa  de Prada, núm . 1 1, y  generalm ente en casa de lodos los 
d roguistas, b o ticarios)' u llra inarinos de Madrid y dem ás provincias.

b a Aos v ie jo s  de f it e r o .

TEMPüRADA DEL l . ’ 0 i  JUNIO AL 30 DS SETIEMBRE.
Conocidísimas son por sus prodigiosas cu ras las v irtudes m edicinales de estas aguas 

term o-m inerales.
Consultad á los profesores de m edicina y  c iru jia .
Dirigirse á D. Pedro L. Vargas, adm in istrador de dicho estab lecim ien to , qu ien  rem i­

tirá gratis, á vuelta de correo , cuan tas noticias se deseen. (N úm . 869 )

ANO -XXX.LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SE.ÑORAS V SEÑORITAS.

L as  m o d a s  m á s  re c ie n te s  r e - r e s e n ta d a s  p o r  lo s fig u rin e s  i lu m in a d o s  m e jo re s  
q u e  se  co n o ce n , la s  e x p lic a c io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  zn o ra li-  
s a d o ra  le c tu r a  de su s  n o v e la s  y  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
va l n i  a u n  e n  e l e x tr a n je ro .

CADA AÑO R E PA R T E

2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd ad o » , lab o re a  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
buen g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a ia  co rte s  de  v e s tid o  d e  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  señor.ss, s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B é il in .— A lg u n a s  p iez as  de  m úsicH .— 100 ó m á s  f ig u r in e se n  n e g ro  y  48 sobre  
ace ro  i lu m in a d o s  — 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lío , im p re sa s  so b re  
p ap e l v i te la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a re e  p a ra  la s  labores

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  24 pa tro n es tam año na­
tu ra l.
Un año , 160 rs .— Seis meses, 80.— 

Tres meses. í a .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs.— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 3o.— Un m es, 12.

Segunda edición , de 12 figurines 
cada año, y 18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 r s .— Eeis meses, 65.—  

Tres meses, .35.— Un mes, 12.

C uarta  e d ic ió n , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.
Un año, 60 rs .— Seis meses, 32 — 

Tres meses, 17.— Un m es, 6 .

y  a d o rn o s , c o m p re n d ie n d o  a d em ás  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec io sís im as , in s  
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE .SUSCRICION EN ESPAÑA.

EL LlUOR PERLA DE m
Y

EL AGUARDIENTE ANISADO EINO,

ESCOLÁSTICO GARCIA Y VIANA.
Son tan  especiales que no tienen iguales, tanto eu finura y  buen gusto , cuan to  

en sus efectos h ig ién icos; pues tom ados después de la com ida son un excelente 
digestivo, y usados en ayunas, en corta  can tidad , obran como u n  precioso disol­
vente de la bilis. Son á la vez un  consuelo para las familias en c iertas iudisposi- 
cioncs y  mal estar del estómago. Sus excelentes cualidades, superiores á todo e u -  
comio, no la.s posee ninguna bebida de su clase, en prueba de lo cual so adm iten  
com paraciones y com petencias anto  la ciencia facultativa.

Se venden en M adrid, fábrica, calle de Arango, núm . 6 , C h a m b e rí; C arrera de 
San Jerónim o, 20 y Desengaño, 15.— Precio- botella Perla, 10 rs ., idem Anisado, 7 
reales; por cada ca.sco devuelto  se abona un real.

DESCUBRIM IENTO PRODIGIOSO POR F.L MISMO A UTOR.

Por u n  proctídim ienlo, cuyo secreto  él solo posee, ao solo .se m ejoran y  conser­
van los vinos de una m anera m ás satisfactoria que  por los hasta ahora practicados, 
sino que  vinos m uy inferiores, y ocupando la ú ltim a escala en el com ercio, les 
hace ad q u irir  cualidades verdaderam ente  superiores, aum entando en un doble 
.«n valor.

España, cuyo suelo es em inentem ente  vinícola, puede desde hoy con tar con nn 
gran elem ento de perfección, pues sus vinos pueden hacerse á vo luntad , ya de 
pasto, ya  generosos superiores.

Casi todo el secreto reside en el alcoliol de la m ism a fábrica, cuya pureza é ino­
cuidad, adquiridas sin p e rju d ica r á las cualidades que poseía en su p rim er estado, 
constituyen  una  perfección hasta hoy desconocida.— Las personas que  deseen m ás 
porm enores y  pruebas, pueden verse con el referido au to r, calle de Arango, n ú ­
m ero 6 , C ham berí, .Madrid. (Núm 879.— 7 v.)

E n  P o r tu g a l  lo s  p rec io s  t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 ñ o r  e x ceso  d e  f r a n ­
q u e o .—L as  se ñ o ra s  q u e  d eseen  c o n o ce r la  p u b licac ió n  á n te s  de  s u s c r ib i r s e , se  les 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  de  m u e s tra  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ed ic ió n  d e  lu jo  p o r u u  a ñ o , re c ib irá n  g r á t i s  el 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  so lo  co n  e s te  o b je to , e l c u a l  confita  de u n  tonio  e u  4.® m a y o r  co n  m ás de 
200 p á g in a s .

N O T A . E l  p e rió d ico  La Ilustración Española y  Am ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m is 
m a  e m p re sa ,  y  se  h a ce  u n a  re b a ja  e n  e l p rec io  á  q u ien  to m e  a m b a s  p a b iic ao io n ea  

& dm ÍD Ístraelon A ren al, 16, l ib re r ía  — M adrid

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF.
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL I’INO MARÍTIMO.)

f'NIC.V PREP.IR.VCIO.N CONTENIE.NDO L.\ BREA SIS ALTERACION SI MODIFICACION .SUiCNA.

La E m ulsión  de brea vegetal Le B euf, de la cual el olor característico  prueba que la 
Brea no tiene modificación n inguna, constituye el mejor medio de ad m in istrar al in te rio r 
d icha sustancia.

Esta preparación ba sido experim entada con m uy buenos resultados en los hospitale.s 
de Paris y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones c u ­
táneas, etc.

Modo de usarla  ; Para uso interno, una ciicharad ita  para  u n  m edio vaso de agua azu­
carada ó de leche calien te.— Para uso externo, em plearla  en  lociones ó inyecciones m ez ­
clada con dos, tres ó cuatro  partes de agua.

Bayona , farm acia do L Le B euf, farm acéutico de p rim era  clase, ex-farm acéutico 
in te rno  de los hospitales de Paris.

Depósitos en Madrid: Señores D. J . Sim ón, D. V. Moreno Mique!, Escolar, Sánchez 
O caña, Ortega y  D. Cárlos H lzu rru n .— La agencia franco-española, 31, calle del Sordo, 
sirve los pedidos.— En provincias sus depositarios.— Precio en España, 12 reales.

(A. 8,274.)

PILDORAS DE FRANKLIN.
D a é x i to  s e g u ro , eficaz in f a l ib le , c o n tr a  lo s c a ta r r o s  la r ín g e o s ,  b ro n q u ia ­

les y p n lm o n a le s  c ró n ic o s , y  re co m en d a d a s  p o r  lo s  m ás  re p u ta d o s  p ro feso res da 
•Madrid 7  p rov inciafi. co n  p re fe re n c ia  á to d a  o tra  p ie p a ra c io n .

C aja  c o n  su  p ro sp e c to , 20  r s .  E n  lo s  p e d id o s  de m á s  d e  se is  ca jas  d e sc u e n to  d s  
un  25 p o r 100.

Botica de Escolar, p l a z »  del Angel, núm, 3. (Núm. S71.)

Ayuntamiento de Madrid




